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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

NATI,  22  años   María  Guerrero. 

RAIMUNDA  (tía  de  Nati),  55 
años    María  Valentí. 

VISITA  (prima  de  Nati)  22  años  Joaquina  Almarche. 

NICETA  (sobrina  de  la  porte- 
ra), 16  años   Társila  Criado.  » 

ROSITA  (vecina),  19  años   Tote  García  Ortega. 

BAMBAM  (vecina),  20  años          Luisa  Armayor. 

FELICIANA  (amiga),  25  años.   Josefa  Taboada. 

POLONIA  (portera),  45  años...   Josefina  Nestosa. 

TORCUATA  (criada)   Remedios  Climent. 

GUILLERMO  (huésped  de  Rai- 
munda,  estudiante),  24  años..   Fernando   Díaz  de 

Mendoza. 

DON  LICURGO  (huésped,  viejo 
caballero  pobre),  60  años          Francisco  Fuentes. 

PAMPLINAS  (huésped,  chófer), 
25  años   Manuel  Dicenta. 

DON  BALDOMERO  (nuevo  ri- 
co), 60  años.....   Fernando  Sala. 

ADOLFO  (huésped,  estudiante), 
24  años   Angel  Dolarea. 

BARRILES   (hermano   de  Rai- 
munda),  50  años   José  Capilla. 

RODOLFO  (huésped,  violinista).    Benedicto  (Adolfo). 

JILGUERITO     (cantador  fla- 
menco)  Fernando  Beitrán. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


Nota. — El  decorado  de  los  dos  actos  ruega  enca- 
recidamente la  autora  que  no  sea  cubista  ni  moder- 
nista, deseando  las  decoraciones  absolutamente  rea- 
les, como  se  requieren  en  los  saínetes. 


ACTO  PRIMERO 


:Sala  de  la  casa  de  huéspedes  de  la  señora  Raimunda.  En  el  foro, 
puerta,  y  otra  en  cada  lateral.  Repartidas  por  la  escena,  có- 
moda con  floreros  y  una  Virgen,  camilla  con  faldones,  sillas, 
sofá,  butacas ;  en  las  paredes,  cuadros  baratos  y  retratos ; 
en  las  puertas,  portieres.  Todo  modesto,  pero  muy  iimpio 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  RAIMUN- 
DA y  ADOLFO  jugando  a  las  cartas,  muy  entu- 
siasmados. La  SEÑORA  POLONIA  mira  con  gran 
interés  el  juego.) 


Adolfo 

Raimunda 

Adolfo 

Torcuata 
Raimunda 
Torcuata 


Mato  con  el  tres  y  ¡las  cuarenta!  Ven- 
gan dos  reales. 

[Mira  con  ira  a  Polonia.)  ¡Está  usted 
de  suerte,  pollo ! ... 

¡  Soy  tan  poco  afortunado  en  amores!... 

.  (Sale  foro  TORCUATA.) 

Me  voy  por  una  botella  de  vinagre  y 
por  carne  de  membrillo  pa  el  postre. 
No  te  eternices,  como  acostumbras,  Tor- 
cuata. 

¡  Eternizarme !  Hagan  el  favor  de  echar 
un  ojo  a  la  cena  que  queda  a  la  lumbre. 
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Raimunda     Díselo  a  mi  sobrina  al  salir. 

(Vase  foro  TORCUATA.) 

Adolfo        Y  con  este  simpático  siete.  ¡Veinte  en* 
oros!  Venga  un  realito. 

(Sale  NICETA  foro.) 


Niceta         En  la  portería  hay  una  joven  que  quie- 
re ver  el  sotabanco  que  se  alquila. 
Polonia       Pues  sube  tú  con  ella... 
Niceta         No  encuentro  la  llave... 
Polonia       Pues  dile  que  ya  está  alquilao. 
Adolfo  Arrastro... 

Raimunda  Ande,  señora  Polonia,  vaya  usted,  por- 
que si  el  administrador  se  entera  pue- 
de costarle  un  disgusto. 

Adolfo  ¡Y  ésta!  ¡Y  esta  otra!  ¡Y  las  dieci- 
to  de  últimas  ¡para  un  servidor!  ¡He  ga- 
nado el  ijuego  ! 

Polonia  Amos  a  buscar  esa  llave,  vaga,  más 
que  vaga. 

Niceta  ¡Pero  si  la  tiene  usted  en  el  bolsillo  del 
delantal ! ... 

Polonia  Bueno,  me  da  la  gana ;  nada  te  impor- 
ta ;  echa  pa  alante,  que  no  sirves  más; 
que  ipa  pensar  en  el  cine  y  usar  unos 
golores  que  apestan  la  casa. 

Niceta  ¡Mira  que  decir  que  apesta  queleque  fe- 
leur  de  Hubigante,  que  me  ha  tocao  en 
la  tómbola...! 

Polonia  ¡Echa  p'alante  y  no  repliques!  (Vanse- 
las  dos  foro.) 

Raimunda  Esta  arpía  me  da  una  sombra  negrí- 
sima ;  siempre  que  está  mirando  pier- 
do las  orejas.  Desde  el  martes  me  ha 
ganao  usté  más  de  ocho  duros. 

Adolfo  (Guardando  el  dinero.)  ¡Y  mi  doña  Rai- 
munda encantada  de  que  se  los  gane 
esta  futura  gloria  de  la  Medicina,  su- 
huésped  predilecto,  en  el  que  (puso> 
toda  la  ternura  de  su  alma  sensible  í 


Raimunda 

Feliciana 

Raimunda 

Adolfo 
Raimunda 

Adolfo 
Feliciana 


Adolfo 
Raimunda 


Feliciana 


Adolfo 


Feliciana 
Raimunda 

Feliciana 


Raimunda 


¡Oh  espejo*  ñel  de  las  abnegadas  patro- 
nas,   permite   que   deposite   un  ósculo 
filial  en  tu  noble  frente!  (La  besa.) 
(Lo  rechaza.)    ¡Quite  usted  de  ahí,  so 
truhán,  que  lo  que  usted  hace  es  explo- 
tar mi  vicio  del  juego  pa  llevarme  bo- 
nitamente las  pesetas! 
(Sale  foro.)  Buenas  tardes,  señora  Rai- 
munda y  lá  compañía. 
(Besándose.)     ¡  Feliciana ! ...     ¡  Dichosos 
los  ojos!... 

¡  Recóncholis,  qué  estupenda  mujer!... 
Míralo,  ya  está  de  muestra.  Pero  aquí 
na  hay  de  qué,  don  Adolfo  :  la  joven  es 
casada. 

¡Miel  sobre  hojuelas!    ¡Me    encanta  la 
fruta  del  cercado  ajeno. 
Pues  a  la  de  este  huerto  no  le  hinca  us- 
ted el  diente,  porque  está  reservada  sólo 
para  su  dueño. 
¡  Feliz  mortal  es,  en  verdad ! 
¡  Si  le  vas  a  hacer  caso,  ya  ti  es  pa 
rato!  Bueno,  dime  lo  que  te  trae  por 
estos  barrios. 

Primero,  verlas  a  ustedes,  y  después, 
preguntarle  si  tiene  libre  alguna  habita- 
ción para  un  tío  de  mi  Felipe. 
Si  van  a  hablar  de  esas  cosas  yo  las 
dejo...  Feliciana,  aunque  sobre  mi  hu- 
milde persona  caigan  las  terribles  iras 
de  su  Felipe,  le  vuelvo  a  repetir  que  es 
usted  soberanamente  hermosa.  A  sus 
pies,  doña  Raimunda.  (Vase  foro  can- 
tando.) 

¿Quién  es  este  punto? 
Un  estudiante  de  Medicina  que  lo  ten- 
go de  huéspede  desde  el  año,  pasado. 
¿Hay  o  no  hay  habitación  para  mi  tío?... 
¡Ande,  vea  de  colocarlo  en  cualquier 
parte,  ¡Mire  que  el  pago  es  segurito!... 
¡Pero  si  tengo  la  casa  atestada  de  gen- 
te!... Mira,  a  un  señor  que  se  llama  don 
Licurgo  le  he  tenido  que  habilitar  la 
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despensa,    donde   sólo   le   coge   el  ca- 
tre y  la  maleta.  ¡Como  no  cuelgue  a  tu 
tío  del  techo  como  los  melones!... 
Feliciana      ¡Pues  eche  a  la  calle  al  más  moroso 
en  el  pago! 

Raimunda  En  La  Madrileña  no  se  morosea  ni  el 
lucero  del  alza.  El  sábado  por  la  no- 
che, todos  loe  huéspedes  de  la  pen- 
sión tienen  que  depositar  los  meta- 
les preciosos  sobre  esta  camillita  o  lle- 
varse el  baúl  insofato  y,  además,  co- 
bro por  adelantado,  porque  ¡  estoy  muy 
escamada,  Feliciana,  mucho!... 

Feliciana  Entonces,  otra  vez  será  :  ¡  qué  le  vamos 
a  hacer! 


(LICURGO  pasa  por  el  foro  con  un  paquete  de 
libros.) 


Licurgo       Buenas  tardes,  doña  Raimunda... 

Raimunda  ¡  Eh,  don  Licurgo,  no  se  olvide  de  que 
hoy  es  sabadito ! 

Licurgo  (Sale.)  ¡Cómo  quiere  usted  que  lo  olvi- 
de, doña  Raimunda!  Tengo  tan  presen- 
te la  penosa  escena  de  la  semana  pasa- 
da... ¡Voy  a  ver  si  coloco  esta  edición 
del  Quijote  que  me  dieron  a  vender! 
¿Le  interesaría  a  usted,  por  casualidad, 
señorita?  Tiene  unas  láminas  precio- 
sas. Verá... 

Feliciana  No,  no  se  moleste.  Con  dos  chiquillos 
me  queda  poco  tiempo  para  leer,  y  eso 
que  me  perezco  por  la  lectura. 

Licurgo  ¡Siempre  debemos  de  dejar  un  lugar- 
cito  para  recrear  nuestro  espíritu!  Si 
le  gustan  las  novelas  por  entregas  pue- 
do suscribirla.  ¿Las  prefiere  de  capa  y 
espada  o  de  época  actual? 

Raimunda  ¡Pero  no  ha  oído  usted  que  no  quiere 
librajos,  hombre  de  Dios!... 

Licurgo  Pues,  entonces,  le  agradeceré  infinito 
que  si  la  señora  conoce  alguna  perso- 
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Feliciana 
Licurgo 

Feliciana 
Licurgo 

Feliciana 

Licurgo 


Feliciana 
Licurgo 


Feliciana 
Raimunda 


Feliciana 


Raimunda 


na  que  desee  reformar  su  letra,  apren- 
der cuentas  o  redactar  cartas,  me  reco- 
miende. Aquí  tiene  mi  tarjetita. 
Eso  es  más  fácil...,  iporque  ahora  todo 
ei  mundo  quiere  instruirse. 
El  día  que  se  penetren  los  pueblos  que 
el  gran  problema  social  consiste  sólo  en 
la  carencia  de  educación,  estamos  sal- 
vados. 

Se  ve  que  tiene  usted  mucho  talento. 
Y  que  usted  es  tan  bella  como  bonda- 
dosa. 

(Ríe.)  Anda,  ¿y  cómo  sabe  que  yo  soy 
buena? 

Porque  la  bondad,  cuando  se  desbor- 
da en  el  corazón,  se  refleja  siempre  en 
los  ojos...  Si  ustedes  no  mandan  otra 
cosa,  con  su  permiso,  me  retiro... 
No,  señor,  no,  muchas  gracias. 
Hasta  más  tarde,  doña  Raimunda ;  mu- 
cho gusto  en  conocerla,  señora.  (Vase 
foro.) 

Se  ve  que  el  ipobrecillo  pasa  las  morás 
para  solucionar  su  vida. 
Hace  de  todos  los  oficios,  y,  según  di- 
cen, allá  en  sus  buenos  tiempos  fué  un 
caballero  muy  principal.  A  mí  me  cae 
muy  pesado  ;  pero  la  Nati  siente  debi- 
lidad por  él.  Cuando  estuvo  enfermo  en 
la  buhardilla  subía  a  cuidarle  como  si 
fuera  una  hermana  de  la  Caridá...  ¡Chi- 
fladuras que  le  dan  a  veces! 
Es  que  su  sobrina  tiene  muy  buen  co- 
razón. ¿Y  qué  es  de  ella?  ¿Sigue  sien- 
do modelo  de  los  pintores? 
Se  dejó  ese  oficio,  porque  desnudos  no 
los  quiere  posar,  aunque  se  los  paguen 
a  peso  de  oro.  Ella,  vestidita,  todo  lo 
que  quieran,  que  buenas  medallas  de 
honor  les  hizo  ganar  a  muchos ;  pero  al 
natural,  sólo  pa  meterse  dentro  la  ba- 
ñera, y  gracias...  ¡  Demasiao  que  cono- 
ces su  manera  de  pensar! 
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Feliciana 

Raimunda 

Feliciana 
Raimunda 

Feliciana 
Raimunda 


Feliciana 
Raimunda 


Feliciana 
Raimunda 


Es  como  se  debe  de  ser,  y  nada  más. 

Y  ahora,  ¿qué  hace? 

Ha  entrao  en  una  zapatería  que  se  llama 

«La  Bota  de  Platino». 

¿'De  cajera? 

Esos  cargos  no  los  puede  desempeñar 
porque  no  sabe  de  cuentas  ni  casi  de  le- 
tra ;  pero  para  probar  zapatos  poca 
ciencia  se  necesita. 

Con  lo  simpática  que  es,  le  lloverán  los 
parroquianos. 

Todos  quieren  que  les  sirva  ella.  Y  mu- 
chas veces,  cuando  termina  el  trabajo, 
la  espera  una  corte  de  adoradores  a  la 
puerta.  ¡Algunos  de  muchas  campani- 
llas, Feliciana! 

¡A  ver  si  pesca  un  pez  bien  gordo!... 
¡  Ni  tú  ni  mi  sobrina  haréis  nada  de  pro- 
vecho en  la  vida!  Sois  muy  poco  prác- 
ticas. 

¡  Es  tan  bonito  el  amor,  doña  Raimun- 
da de  mi  alma!... 

i  Son  tan  hermosas  las  pesetas  que  pro- 
porcionan el  lujo  y  las  comodidades, 
Feliciana  de  mi  corazón!... 


(POLONIA  sale  foro.) 

Polonia  Hay  abajo  está  el  Palmera,  en  el  taxis 
y  dice  que  bajes  en  seguida,  que  tiene 
prisa. 

Feliciana  ¡Voy  corriendo!  Dígale  a  la  Nati  que 
aunque  pasen  los  años  sin  vernos  la  sigo 
queriendo  siempre  igual.  {La  besa.) 

Raimunda  Besos  a  los  chicos.  ¡Y  tírate  por  el  hue- 
co de  la  escalera  pa  que  no  espere  tan- 
to tu  maridito...,  no  seas  tonta!... 

Feliciana  {Ríe)  Si  oyen  ustés  un  grito  es  que  la 
he  obedecido.  ¡  Adiós,  señá  Polonia,  has- 
ta otro  día!  (Vase  muy  ele  prisa  foro.) 

Raimunda  Está  ciega  por  ese  marchoso.  ¡Qué  lás- 
tima de  mujer! 
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Polonia       El  que  por  su  gusto  muere,  hasta  la 

muerte  le  sabe... 
Guillermo    (Sale  foro.)  (Una  patrona  indiscreta  con 

una   portera    chismosa,    ¡  lío    seguro ! ) 

Buenas  tardes,  señoras.  ¿Tuve  alguna. 

carta? 

Raimunda  Encima  de  la  mesa  áe  su  habitación 
hay  una... 

Polonia  ¿Cómo  van  esos  estudios,  don  Gui- 
llermo? 

Guillermo  Dentro  de  tres  meses  seré  abogado,  Po- 
lonia, y  bréame  que  lo  siento,  porque 
Madrid  es  mucho  Madrid. 

Polonia  Y  aun  debe  de  ser  más  hermoso  para 
los  que,  como  usté,  están  acostumbra- 
dos a  vivir  en  un  pueblo  de  la  Mancha... 

Guillermo  (Cómico.)  No  me  hablen  de  eso,  porque 
me  entran  unas  ganas  muy  grandes  de 
llorar...  ¡Yo,  como  ustedes  comprende- 
rán, apuraré  cuanto  más  pueda  mi  es- 
tancia en  la  villa  del  oso  y  del  ma- 
droño ! 

Raimunda  Pues  muy  mal  hecho,  porque  al  termi- 
nar su  carrera  ya  no  tiene  pretexto  para, 
continuar  aquí. 

Guillermo  Tengo  pensado  uno  magnífico.  Le  diré 
a  mi  madre  que  quiero  hacer  unas  opo- 
siciones. 

Raimunda  Lo  que  usted  debe  de  hacer  en  cuanto 
lo  licencien  es  su  baúl  y  marcharse  a 
su  casa  a  gobernar  su  hacienda. 

Guillermo  Mientras  viva  mi  señora  madre  allí  no 
gobierna  ni  manda  nadie  más  que  ella. 
¡  Buena  es  doña  Mariana  Pérez  de  los- 
Ahijares  y  del  Sacro  Lirio  de  los  Gon- 
zalones ! ... 

Raimunda  ¡  Compadre !  ¡  Mire  usted  que  se  gas- 
tan apellidos  las  gentes  finas!  Para  mf 
sería  un  martirio  si  tuviera  que  soltar 
esa  carretilla  cada  vez  que  me  pregun- 
tan cómo  me  llamo. 

Guillermo  Todo  lo  hace  la  costumbre.  Voy  a  leer 
la  carta  que  tengo  en  mi  habitación,.. 
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Polonia 
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Cuando   venga    don   Licurgo,    que  me 
llame.  (Vase  lateral  derecha.) 
¡  A  buena  hora  se  marcha  ése  a  su  pue- 
blo!... 

Pues  en  mi  casa  no  estará. 

¡Ya  se  ve  que  le  tiene  usté  una  miaja 

de  hincha! 

Me  lo  trajo  recomendao  ese  metemento- 
do  de  don  Liturgo,  y  en  cuanto  me  dé 
un  pretexto  lo  planto  en  la  calle. 
¿Son  del  mismo  pueblo,  verdad? 
Yo,  de  su  vida  priva,  sé  muy  poco  ;  es- 
tas gentes  nobles  arruinadas  no  se  ex- 
pansionan nunca  con  la  plebe,  como 
ellos  nos  llaman ;  pero  por  las  cartas 
que  leo  cuando  se  las  deja  olvidadas, 
su  señora  madre  debe  de  ser  una  de 
esas  damas  muy  serias  que  no  dejan 
respirar  en  sus  casas  ni  al  gato. 
Pues,  entonces,  en    cuantito    se  haga 
abogao  le  hace  ir  a  su  pueblo  en  el  rá- 
pido. 

Cosa  que  me  encargo  yo  de  que  suce- 
da, porque  haré  llegar  a  sus  beatísimos 
oídos  tales  hechos  de  su  niño,  que  se 
le  pondrán  los  cabellos  de  punta. 
¡Es  usted  genial,  señora  Raimunda! 
¡  Genialísima !  En  tirando  de  pluma  es- 
cribo unos  anónimos  que  hacen  poner- 
se al  trote  al  jaco  que  monta  en  su  es- 
tatua del  Hipódromo  doña  Isabel  la  Ca- 
tólica. A  mí,  el  que  me  estorba  lo  barro 
aún  mejor  que  las  escobas  eléctricas  que 
vende  Rosita  la  andaluza. 


(NICETA  sale  foro.) 


Niceta  En  la  portería  la  espera  ese  caballero 

que  viene  en  un  auto  tan  precioso. 

Polonia       ¿¡Le  has  dicho  que  se  siente? 

Niceta         Sa  sentao  él  sin  invitación. 

Polonia  (Guiña  el  ojo  a  Raimunda.)  Ese  tío  no 
pierde  comba.  (Vase  foro.) 
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Niceta         Hay  golor  a  pegao,  señá  Raimunda. 

Raimunda     ¡Las  judías!  ¡Visitaaa!... 

Niceta  (Como  chisme.)  Está  hablando  muy  en- 

tusiasmá  en  la  antesala  con  el  estudian- 
te de  medicina. 

Raimunda  ¡Maldita  sea  su  estampa!  ¡Y  la  galocha 
de  la  Torcuata  sin  venir!  ¡Visitaa!... 
¡Vete  tú  y  retira  la  cazuela  del  fuego! 
¡Corre!  (Vase  Niceta  por  la  izquierda.) 
¡Visitaaa ! 

Visita  (Sale  foro.)  ¿Pero  a  qué  vienen  esos  gri- 

tos tan  estentóreos,  si  se  pué  saber? 

Raimunda  Que  por  estar  tú  charlando  san  agarrao 
las  judías. 

Visita  ¡Pues  que  se  suelten!  Mira  tú  si  por 

unas  miserables  habichuelas  estofás  me 
iba  yo  a  dejar  plantao  a  un  caballero- 
que  me  estaba  contando  una  anedoctá 
muy  interesante. 

Raimunda  ¡Pero,  hija,  desde  que  sirves  a  la  aris- 
tocracia tratas  a  las  personas  y  a^  las 
viandas  con  un  desprecio  que  abofetea! 

Visita  Pongo  las  cosas  en  el  lugar  que  les  co- 

rresponde y  nada  más. 

Raimunda  Muy  buenos  serán  los  palacios  que  fre- 
cuentas, pero  mudas  de  casa  más  que  de 
camisa, 

Visita  Es  que  hago  colección,  y  hasta  que  cata- 

logue tos  los  títulos  de  Madrid  no  estaré 
contenta. 

Raimunda  ¿Y  con  esas  damas  nobles  eres  tan  ta- 
rasca? 

Visita  Donde  estuvieres  haz  lo  que  vieres,  coma 

dijo  el  clásico... 

Raimunda     ¡  Desvergonzada ! 

Visita  ¡No  chille,  que  su  voz  me  molesta! 

Raimunda  En  mi  casa  puedo  chillar  hasta  que  se  me 
caiga  el  galillo. 

Visita  Campanilla,  no  sea  ordinaria. 

Niceta  (Sale  foro.)  Le  echao  dos  corchos  pa  qui- 

tarles el  gusto,  y  así  se  las  podrán  comer 
ustedes. 

Raimunda     (Asustada.)  ¿!De  dónde  los  has  cogido^ 
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Ni  CE  TA 
Raimunda 


Ni  CETA 


JNÍATI 


Visita 

Nati 

Visita 

JNlATI 


De  una  cesta  que  hay  en  el  pasillo. 

¡Pues  nos  has  jorobao,  porque  uno  es 

de  la  botella  del  amoníaco  y  el  otro  es  el 

del  veneno  de  matar  los  ratones!  ¿Pero 

pa  que  te  habrás  metido  en  lo  que  no  te 

importa,   pelirroja  de  los  demonios?... 

(Vase  lateral  izquierda.) 

\  Si  las  he  estropeao,  me  empampana ! 

(Vase  corriendo  foro.) 

[Sale  foro.)  ¡Vaya,  que  no!  Que  ya  me 

harté  de  sufrir  a  esas  envidiosas  y  que 

se  acabó  el  carbón! 

¿Te  has  salido  de  la  Bota  de  Platino? 

Pa  no  volver  a  pisarla  en  mi  vida. 

¿Pero  qué  ta  pasao? 

Figúrate  que  le  estaba  probando  unos 
zapatos  de  hebilla  al  párroco  de  San  Ca- 
yetano, y  de  pronto  me  llama  la  encar- 
gada, que  es  una  ¡picá  de  viruelas  más 
falsa  que  Judas,  y  me  dice  con  tono  de 
ironía:  «Deje  usted  a  ese  cliente  y  vaya 
a  atender  a  aquel  joven  rubio  que  pide 
calzado  de  sport.))  ((¡Señorita! — le  res- 
pondo con  muchos  modos — ,  que  me  he 
dejao  al  sacerdote  en  calcetines.»  «Usted 
hace  lo  que  se  le  ordena  sin  replicar, 
porque  otra  dependienta  ocupará  su 
puesto.»  Doy  un  suspiro  para  sustituir 
el  epíteto  que  me  sube  a  los  labios,  y 
me  dirijo  al  pollo  esportivo,  me  pide 
unas  botas  de  fúlbol,  me  arrea  tres  pi- 
ropos que  me  hieren  al  tímpano  como 
tres  patadas,  y  cuando  lo  tenía  descal- 
zo como  al  cura,  vuelve  a  llamarme  de 
nuevo  el  fenómeno  y  me  dice  con  mu- 
cha guasita :  ((Abandone  a  ese  cliente  y 
atienda  a  esa  nurse  con  el  niño.»  ((¿Es 
chunga?)),  le  replico  más  negra  que  la 
Baker.  «Es  que  quien  manda  manda,  y 
cartuchera  en  el  cañón,  señorita)),  y  co- 
mo cátate  que  yo  tenía  la  bota  del  futbo- 
lista en  la  mano,  le  arreo  un  taconazo 
en  las  narices  que  la  hice  perder  el  sen- 


tido.  Acuden  todos  a  socorrerla.  ¡  Chilli- 
dos por  aquí,  insultos  por  allá,  la  caje- 
ra me  pone  la  cuenta  encima  el  mos- 
trador, yo  cojo  mi  abrigo  y  después  de 
hacerles  una  ,seña  muy  significativa, 
emprendo  el  retorno  a  la  Madrileña 
hasta  que  encuentre  de  nuevo  un  árbol 
para  ahorcarme. 

Visita  ¡La  cosa  está  más  clara  que  la  luz  del 

mediodía :  esa  encargada  te  apuró  la 
paciencia  para  que  hicieras  lo  que  hi- 
cistes!  Vales  tú  mucho  para  estar  en 
colectividad  femenina.  Donde  entres  te 
pasará  lo  mismo  siempre.  Conozco  el 
caso.  ¡A  mí  las  compañeras  me  odian! 
En  cambio,  los  ayudas  de  cámara  y  los 
mozos  de  comedor  son  puros  caramelos. 

Bambam  (Sale  foro  con  un  libro.)  ¿Está  Gui- 
llermo? 

Nati  No  somos  las  porteras  de  la  finca  ni  las 

doncellas  de  la  pensión. 

Bambam  No  creo  que  haya  ofensa  en  la  pregun- 
ta. Venía  a  devolverle  la  novela  que  me 
prestó. 

Nati  Y  a  pedirle  otro  tomo  pa  tener  que 

volver. 

Bambam        ¿Estás  celosa? 

Nati  ¿De  ti?  ¡Mujer,  por  Dios! 

Visita  ¿Es  que  te  dedicas  a  la  literatura? 

Bambam         ¿Y  tú  a  farolera? 

Visita  Farolera  lo  vienes  a  ser  tú;  pero  di  que 

no  vas  a  poderle  dar  luz  al  mechero. 

Bambam  (Mira  a  Nati.)  Porque  no  me  meto  por 
los  ojos  como  hacen  otras  pa  que  se 
fijen  en  mí. 

Nati  ¡Te  falta  el  físico  que  se  requiere  para 

el  caso! 

Bambam  No  piensa  igual  el  huéspede  que  habita 
en  esa  salita... 

Nati  Porque  te  paga  con  requiebros  tus  co- 

queteos y  a  tu  señora  madre  las  copi- 
tas  de  cariñena  y  las  torrijas  con  que 
le  obsequia  de  vez  en  cuando. 
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Visita  (Imita  a  las  señoras,)   ¡Todo  se  sabe, 

querida  mía!   ¡Todo  se  sabe! 

Bambam  Eso  digo  yo...,  todo  se  sabe,  hasta  lo- 
que creemos  que  está  más  oculto. 

Nati  Mira,    Bambam,    si    tienes    ganita  de 

bronca,  porque  el  despecho  te  altera  la 
bilis,  yo  no  tengo  gana  de  perder  el 
tiempo,  porque  vales  tú  muy  poco  para 
concederte  tan  alto  honor. 

Bambam         ¡Adiós,  reina  del  borceguí! 

Nati  Ahora  sólo  lo  soy  de  mi  casa,  y  te  rue- 

go que  ahueques,  porque  en  la  tuya  es- 
tás haciendo  muchísima  falta. 

Rosita  (Sale  foro;  es  andaluza.)  ¿Os  estáis  us- 
tedes peleando? 

Nati  Es  que  a  esta  mocita  le  gusta  cazar  en 

terreno  acotado,  y  le  ha  salido  el  guar- 
da echándole  la  escopeta  a  la  cara. 

Rosita         No  vale  regañar  entre  amigas. 

Bambam  ¿Yo  amiga  de  una  modelo  que  anda 
por  los  estudios  de  los  pintores?  Jamás 
de  los  jamases,  Rosita.  (Y ase  foro.) 

Visita  ¡La  voy  a  dar  un  día  una  mano  de  bo- 

fetadas ! 

Nati  ¡  Desprecíala ! 

Rosita  Hay  que  perdonarla,  porque  la  pobre- 
cita  está  que  bebe  los  vientos  por  el  es- 
tudiante. Me  lo  contó  en  secreto. 

Nati  No  hablemos  más  del  asunto.  ¿Qué,  se 

venden  muchas  escobitas  eléctricas? 

Rosita  Me  paso  el  día  trotando  por  las  callee 
y  subiendo  escaleras. 

Nati  Te  saldrán  la  mar  de  pretendientes. 

Rosita         ¡  Si  ya  tengo  novio ! 

Nati  No  lo  sabía. 

Visita  ¿Gente  bien? 

Rosita         De  una  familia  muy  conocida. 

Nati  ¿Lo  pescaste  con  una  escoba? 

Rosita  ¡Digo!...  A  la  mamá  le  coloqué  una 
barredora  eléctrica  y  el  niño  me  pi- 
dió la  conversación.  ¡Pero  hay  que 
verme  a  mí  corriendo  escobitas  por  las 
casas ! 
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Visita  Pa  hacer  lo  que  tú  haces,  se  necesita 

tener  la  cara  de  cartón  piedra. 

Nati  ¡O  un  hambre  muy  negra! 

Rosita  ¡Eso  que  tú  dises,  Nati!  ¡Mucha  ham- 
bre !  Pero  no  hablemos  de  cosas  tristes, 
porque  con  mi  novio  estoy  ilusionadí- 
sima. 

Nati  '  ¿Cómo  se  llama? 

Rosita  Maximino  Rivereda  da  Punzante  E<s- 
piña. 

Nati  ¡Mi  madre,  'qué  apellido! 

Visita  Andate  con  cuidado  con  los  señoritos. 

Rosita  ¡Sé  muy  bien  el  terreno  que  piso! 

Nati  ¡  No  te  fíes,  Rosita !  ¡  Porque  a  pesar  de 

saberlo  puedes  dar  un  resbalón  y  rom- 
perte el  alma! 

Rosita         Esa  gente  diplomática  está  educadísima. 

Visita  Los  conozco;   serví  quince  días  en  la 

Embajada;  pero  me  marché  porque  co- 
men al  estilo  de  su  país  y  porque  el 
ayuda  de  cámara,  que  es  negro,  me 
perseguía  como  un  enajenado. 

Nati  i  Qué   miedo!    ¡Los   negros   son  terri- 

bles! 

Rosita  Oye,  Natita;  yo  venía  a  ¡pedirte  un 
favor. 

Nati  Si  está  en  mi  mano,  concedido.  ¿Qué 

se  te  ofrece? 

Rosita  Que  me  prestes  un  vestido,  porque  esta 
noche  voy  con  mi  novio  al  baile  de 
máscaras  de  la  Asociación  de  la  Pren- 
sa, y  como  Maximino  va  de  smokin  y 
yo  no  tengo  más  sera  que  la  que  arde, 
me  da  vergüensa. 

Nati  Si  te  gusta  el  azul,  entra  en  mi  cuarto 

y  cógelo.  ¡No  tengo  otro  mejor! 

Rosita  Besándola.)   ¡Eres  mi  providensia! 

Nati  Las  amigas  son  pa  las  ocasiones. 

Rosita  Eso  debía  de  ser ;  pero  hay  muy  poqui- 
tas como  tú.  ¿Y  ustedes,  no  vais  a  -ese 
baile?  Se  rifan  cosas  preciosas.  Manto- 
nes de  Manila,  pianolas,  cuartos  de 
baño,  un  citroen... 
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Visita  Yo    puede    que    vaya    con  Adolfito, 

porque  un  ¡periodista  le  prometió 
una  entrada  de  caballero  y  dos  de  se- 
ñora. 

Nati  ¡Ni  sabía  que  había  tal  baile! 

Rosita  ;Lo  que  me  gustaría  encontraros  a  us- 
tedes allí!... 

Visita  Anda,  chiquilla,  ven  y  te  daré  el  ves- 

tido de  la  Nati,  de  paso  que  voy  a  mi 
alcoba. 

Rosita  No  pases  pena,  que  lo  cuidaré  como  a 
las  niñas  de  mis  ojos. 

Nati  Que  te  diviertas  mucho,  y  guárdate  del 

diplomático,  chávala. 

Rosita  ¡Es  todo  un  cabayero!  (Vase  con  Visi- 
ta foro.) 

Raimunda  (Sale  poi  la  izquierda.)  Ha  mandado 
recao  Benedito  diciendo  que  te  dará 
doce  ¡pesetas  diarias  por  ir  a  posar  pa 
un  cuadro  vestida  de  manóla. 

Nati  ¿Y  usté  que  la  ha  contestao? 

Raimunda  Que  estás  muy  bien  colocada  en  un  co- 
mercio y  que  has  renunciao  pa  siempre 
a  ser  modelo. 

Nati  Pues  ya  me  he  salido  de  la  Bota  de 

Platino. 

Raimunda  (Guasona.)  Poco  ta  durao  el  probar  za- 
patos. 

Nati  Menos  pensé  yo  que  me  durara,  por- 

que a  mí  no  me  gusta  ponerme  de  rodi- 
llas más  que  delante  del  altar. 

Raimunda  ¿Y  qué  vas  a  hacer  ahora?  Oficio  no 
sabes  ninguno. 

Nati  No  lo  tengo  aun  ¡pensao,  pero  pan  no 

me  faltará.   ¡Dios  es  muy  grande! 

Raimunda  Si  tú  quisieras  rosquillas  servidas  en 
bandeja  de  oro,  no  tienes  más  que  abrir 
la  boca. 

Nati  (Guasona.)  ¿Como  Aladino  con  su  lám- 

para? 

Raimunda  Esas  son  fantasías  arabescas.  Lo  que 
yo  te  ofrezco  es  la  realidad  pura  y  ver- 
dadera convertida  en  un  marido  millo- 
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nario.   ¡Déjate  guiar  una  sola  vez  ipor 
mí  en  esta  vida,  mujer! 
Nati  Dicen  que  el  que  la  sigue  la  mata,  pero 

usted  conmigo  no  la  matará,  tía  Rai- 
munda... 

Raimunda  Porque  estás  ocecada ;  porque  en  me- 
dio de  tantísimas  fatigas  como  has  pa- 
sao  en  el  mundo,  tiés  el  alma  llena  de 
un  romanticismo  que  no  te  pue  llevar 
más  que  a  vivir  muriendo,  como  a  toas 
las  imbéciles  que  piensan  como  tú. 

Nati  (Con  desprecio.)  ¡Qué  entiende  usted  de 

almas  ni  de  romanticismos!  Para  usted 
no  hay  más  Dios  que  el  dinero,  y  como 
sobre  ese  ¡particular  somos  tan  distin- 
tas, nunca  nos  podremos  entender. 

Raimunda  ¡  Tú  eres  una  pobre  ilusa  y  sólo  los  pa- 
los que  te  va  a  dar  la  esperiencia  te  ha- 
rán entrar  en  vereda! 

Nati  ¡Que  me  deje  usted  en  paz,  he  dicho! 

Yo  soy  como  soy,  y  no  por  sus  desinte- 
resados consejos  voy  a  variar  el  rumbo 
de  mi  vida,  señora. 

Raimunda  ¡  Si  sabremos  por  dónde  va  el  agua  del 
molino ! 

Nati  Y  sabiéndolo,  ¿quiere  que  la  corriente 

vaya  hacia  atrás?  ¡Tiene  usté  muchos 
años  para  ingenua,  tía  Raimunda! 

Licurgo  (Sale  foro  con  el  mismo  paquete  de  an- 
tes.) Buenas  noches... 

Raimunda  (Aparte.)  Ya  entró  Fray  Juan  de  la  Mi- 
seria a  meter  el  remo.  (Con  alegría.) 
¡Y  trae  los  libros! 

Nati  (A  Licurgo.)   ¿Hizo  usted  mi  encargo, 

padrecito? 

Raimunda     (Aparte.)  ¡Mira  que  llamar  padrecito  a 

este  esperpento!... 
Licurgo        ¡  Figúrate  si  siendo  cosa  tuya  me  iba  yo 

a  olvidar!  (Hablan  los  dos  bajo.) 
Raimunda     (Aparte.)  Hoy  lo  tiro  a  la  calle... 
Ni  ceta  (Sale  foro  y  se  dirige  a  Raimunda  con 

misterio.)  Dice  mi  tía  que  baje  usté...  El 

señor  del  automóvil  me  ha  resralao  un 
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duro  y  hablaron  mucho  de  la  Nati... 

Raimunda  ¡  Calla,  niña,  que  como  no  ee  te  quite 
el  vicio  de  chismorrear,  te  voy  arran- 
car la  lengua  de  cuajo!... 

Niceta  ¡Pero  si  no  lo  ha  oído!... 

Raimunda  ¡Echa  p'alante  y  no  abras  más  el  picof 
(Vanse  las  dos  foro.) 

Nati  Algo  se  lleva  entre  manos  esta  lechuza. 

Licurgo  La  Niceta  le  debió  de  traer  un  recada 
interesante. 

Nati  ¡Me  tiene  frita!  El  mejor  día  cojo  mis 

cuatro  pingos  y  me  largo. 
Licurgo       {Con  ironía.)   ¡Tiene    un   gran  interés 

por  ti! 

Nati  Le  interesa  ahora  que  ve  dinero  en  el 

horizonte,  porque  cuando  era  una  po- 
bre niña  abandonada  y  vine  a  pedirle 
amparo,  me  tiró  a  la  calle  sin  piedad. 
¡Diga  usted  que  yo  tengo  un  corazón 
lo  mismo  de  grande  pa  agradecer  lo 
bueno  que  pa  perdonar  lo  malo! 

Licurgo       Al  fin  es  una  hermana  de  tu  madre. 

Nati  ¡Mi  madre!   ¡Ay,  don  Licurgo,  qué  so- 

lita  estuve  siempre  en  el  mundo!  Yo 
no  he  tenido  hogar.  Me  pasó  lo  que  a 
los  pájaros:  después  que  me  criaron  le- 
vantaron el  vuelo  y  abandonaron  el 
nido.  Desde  muy  chica  anduve  tirada 
por  las  calles  y  por  los  estudios  de  los 
pintores...  ¡Si  supiera  las  amarguras 
que  he  sufrido  en  esta  vida! 

Licurgo       ¿Te  enamoraste  alguna  vez? 

Nati  Mire  usté,  de  eso  que  se  llama  en  las 

novelas  pasión  amorosa,  no,  señor...  A 
mí  me  pasa  siempre  una  cosa  muy  rara 
con  los  hombres  que  me  tratan.  Vienen 
con  mucho  fuego  o  con  muy  feas  inten- 
ciones a  decirme  algo  malo,  y  al  tener- 
me delante  se  quedan  callaos  como 
muertos  o  se  salen  por  peteneras,  ha- 
blando de  todo  menos  del  amor... 

Licurgo       Es  que  tu  misma  pureza  te  protege. 

Nati  ¡Y  tengo  más  ganas  de  querer!  ¡Si  vie- 
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ra    qué    sedienta    de    cariño  estoy!... 
Licurgo       ¡Vas  a  dar  miedo  cuando  te  enamores, 
chiquilla! 

Nati  ¡Miedo  me  tengo,  se  lo  confieso! 

Licurgo       Pues  pretendientes  no  te  faltan. 

Nati  ¡Vanidosos  que  tendrían  el  orgullo  de 

lucirme  como  a  un  buen  caballo  de  ca- 
rreras ;  pero  a  mí  me  gustaría  que  se 
enamoraran  de  una  manera  que  siento 
y  que  no  sé  explicarla.  Quisiera  que  no 
vieran  más  ¿p.ie  por  mis  ojos,  que  fue- 
ran iguales  nuestros  pensamientos  y 
nuestros  deseos...  ¡Vamos,  que  fuéra- 
mos dos  cuerpos  con  una  sola  alma,  y 
ese  amor  es  muy  difícil  de  encontrar- 
en estos  tiempos,  padrecito ! 

Licurgo  Y  si  brota  de  repente  entre  alguno  de 
los  hombres  que  te  rodean,  antes  de 
darte  de  lleno  domina  un  poco  tu  im- 
petuoso corazón  y  medita  bien  a  quién 
se  lo  entregas,  porque  un  desengaño 
en  tu  soledad  sería  terrible. 

Nati  Ya  lo  medito,  y  por  ahora  me  voy  ven- 

ciendo. 

Licurgo        ¡Hay  tan  pocos  hombres  que  conozcan 

a  las  mujeres! 
Nati  En  seguidita  se  toman  ellos  el  trabajo 

de  estudiarnos. 
Guillermo    (Sale  derecha.)  ¡Qué  alegría!  Hoy  has 

salido  más  pronto  de  la  tienda. 
Nati  Ya  no  estoy  en  ella. 

Licurgo       ¿Dejaste  la  casa? 

Nati  Sí,  señor ;   no  me  convenía  y  pedí  la 

cuenta.   ¡  Cosas  que  pasan ! 

Licurgo  Por  eso  no  hay  que  apurarse,  chulita 
preciosa... 

Nati  ¡  Qué  me  voy  a  apurar !    ¡  Cuando  una 

puerta  se  cierra,  cien  se  abren! 
Licurgo        ¡Qué  hermoso  optimismo!   ¿Y  tú,  qué 

sabes  de  los  tuyos?  Vi  que  el  cartero  te 

dejó  una  carta. 
Guillermo    Es  de  mi  madre.  Me  dice  que  hacen  la 

vida  de  siempre.  ¡No  salen  de  la  igle- 


sia !  Rezan  novenas  a  toda  la  corte  ce- 
lestial pidiéndole  que  yo  sea  muy  bue- 
no y  que  apruebe  el  año... 
Licurgo  Para  que  vayas  a  instalar  tu  despacha 
en  la  antigua  casona  y  seas  el  mejor 
abogado  de  la  Mancha,  y  después  ca- 
sarte... 

Guillermo  (Interrumpe.)  ¡Lo  eterno,  don  Licur- 
go, lo  eterno!   ¡iDe  ilusiones  vivimos! 

Licurgo  Que  en  ti  pueden  ser  muy  bien  realida- 
des. Yo,  con  vuestro  permiso,  me  voy 
a  mi  despensa  antes  de  que  suba  la  se- 
ñora Raimunda  de  la  portería...  ¡Quie^ 
ro  evitar  preguntas  molestas!  (Aparte.) 
j  El  problema  que  se  me  presenta  (para 
dentro  de  un  rato  es  pavoroso !  ¡  Ver- 
daderamente pavoroso!  (Vase  por  la 
izquierda.) 

Yo  también  me  voy  a  mi  cuarto. 
(Suplicante.)  ¡Te  pido  por  lo  que  más 
quieras  que  rae  escuches,  Nati! 
¿Me  vas  a  volver  a  cantar  la  copla  de 
ayer  tarde? 

Pero  si  siempre  me  huyes ;  si  esquivas 
todas  las  ocasiones  que  podemos  hablar 
a  solas... 

Mira,  Guillermo,  no  nos  metamos  en  ro- 
mances. Tú  y  yo  no  podemos  tener  re- 
laciones, porque  el  fin  no  puede  ser 
más  que  uno,  y  antes  de  llegar  a  él 
quiero  defenderme  con  todas  mis 
fuerzas. 

Guillermo    Te  cierras  en  un  camino  sin  salida... 

Nati  Nuestras  vidas  son  muy  distintas ;  ya 

oíste  a  don  Licurgo. 

Guillermo    ¡Qué  sabe  ese  pobre  chiflado! 

Nati  ¡Pues  yo  lo  encuentro  más  cuerdo  que 

tu!  ¡Palabra!... 

Guillermo  (Muy  cerca.)  ¡Lo  que  a  ti  te  sucede  es 
que  no  crees  en  mí  porque  me  incluyes 
en  el  montón  de  los  que  te  persiguen 
enamorados  sólo  de  tu  hermosura.  Pe- 
ro yo,  Nati,  te  amo  por  ti,  por  tu  alma, 


Nati 
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que  vengo  estudiando  día  tras  día,  y  en 
cada  uno  de  ellos  encuentro  algo  nue- 
vo que  me  seduce... 

Nati  Ya  «alió  otro  don    Licurgo  echándome 

incienso...  Bueno,  y  si  tan  santa  me 
crees,  ¿qué  vienes  a  ofrecerme? 

Guillermo  Un  amor  inmenso  y  el  sacrificio  que 
me  ¡pidas. 

Nati  (Triste.)    ¿Tú  has  pensado  bien  en  lo 

que  soy?  ¿En  la  vida  que  pasé  hasta 
ahora? 

Guillermo    Yo  he  pensado  en  todo  y  te  amo. 

Nati  Tú  vienes  cegado  por  mi  fama  de  ser 

una  mujer  que  no  se  doblegó  ante  na- 
die, y  como  sabes  decir  cosas  más  boni- 
tas que  ellos,  me  las  sueltas  muy  apa- 
sionado para  que  yo,  aturdida,  caiga 
en  tus  redes. 

Guillermo    (Con  vehemencia.)   ¡Por  Dios  te  pido; 

por  esa  Virgen  que  sé  que  veneras,  no 
me  ¡juzgues  así!  ¡Déjame  quererte!  Dé- 
jame verte  alguna  vez  a  solas  y  respi- 
rar el  aire  que  tú  respiras,  j  Soy  tan 
desgraciado,  Nati  de  mi  alma!... 

Nati  (Dulcemente.)  ¡Amos,  no  te  pongas  así! 

Tienes  una  madre  y  una  hermana  ;  no 
estás  solo  en  el  mundo...  ¡Quién  llo- 
rara con  tus  ojos,  chiquillo! 

Guillermo  Mi  madre  y  mi  hermana  hacen  vida  de 
monjas  en  su  casa  del  pueblo.  ¡Si  hu- 
bieras visto  mi  triste  niñez  comprende- 
rías mi  ansia  de  acercarme  a  ti,  que 
tan  buena  eres!...  Cuando  el  otro  día 
te  vi  acariciar  con  tanta  ternura  aquel 
niñito  pobre,  me  hubiera  puesto  de  ro- 
dillas para  adorarte. 

Nati  (Ríe.)   ¡Qué  exagerado  eres!... 

Guillermo  ¡Te  juro  que  nunca  sentí  una  dulzura 
tan  grande  en  mi  alma! 

Nati  ¡Uy,  uy,  uy!  Que  empiezas  a  marear 

me,  y  has  de  saber  que  estoy  en  guar- 
dia, porque  conozco  el  arrullo  del  palo- 
mo ladrón.  Dirige  el  vuelo  hacia  otro 
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palomar,  que  aquí  pierdes  el  tiempo, 
Guillermito. 

Guillermo  ¡Oye,  reina!  ¡Cariño  sería  pedir  de- 
masiado! ¿Pero  una  poquitita  así  de 
simpatía  no  sientes  por  mí? 

Nati  Eso  no  tiene  mérito  ninguno,  porque  me 

es  simpático  así  todo  el  mundo... 

Guillermo  Entonces,  ¿me  permites  convidarte  al 
baile  que  da  esta  noche  la  Asociación 
de  la  Prensa?  Se  rifan  regalos  pre- 
ciosos... 

Nati  Ya  lo  sé ;  mantones  de  Manila,  piano- 

las, cuartos  de  baño,  un  citroen...  Va 
Rosita  la  andaluza  con  su  novio... 

Guillermo    Y  tú  conmigo,  ¿quieres? 

Nati  ¡Mi  simpatía  no  llega  a  tanto! 

Adolfo  (Sale  por  foro.)  ¿Te  ha  dado  tu  Dulci- 
nea el  anhelado  sí?  Porque  si  os  habéis 
arreglado,  nos  vamos  esta  noche  al  bai- 
le... Chico,  Pepe  Luchana  me  dió  un  bi- 
llete, y  Juanito  Montilla  otro,  y  yo, 
pensando  en  ti,  cogí  los  dos.  ¡Dicen  qué* 
va  a  estar  estupendo! 

Visita  (Sale  por  foro.)  La  foca  marina  sube 

peleándose  con  el  Pamplinas.  (A  Adol- 
fo.)  ¿Te  dieron  eso? 

Adolfo  Dos.  Y  si  convences  a  tu  prima  nos  lan- 
zamos los  cuatro  en  el  torbellino  de  tan 
simpática  fiesta. 

Visita  ¡Pues  no  he  de  convencerla!  Amos  al 

comedor  a  arreglarlo.  (Vanse  lateral  iz- 
quierda Adolfo  y  Guillermo  hablando 
muy  animados.) 

Nati  ¡Pero  si  le  he  prestao  mi  vestido  nue- 

vo a  Rosita  la  andaluza! 

Visita  ¡Por  eso  no  te  apures!  Yo  te  prestaré 

a  ti  uno  de  noche  precioso,  que  le  bir- 
lé a  la  Urquijo.  ¡Es  de  madán  Lambán! 

Nati  No  me  atrevo... 

Visita  ¡Amos,  guapa!...  No  seas  tontita,  que 

nos  divertiremos  mucho!  A  lo  me- 
jor nos  toca  el  auto...  (Vanse  por  la  iz- 
quierda.) 


—  25  — 


Raimunda  (Sale  por  foro  con  Pamplinas.)  ¡Eres 
tú  muy  poquita  cosa  pa  imponerme  a 
mí  con  quién  tengo  que  hablar,  mocito... 

Pamplinas  Lo  que  usted  pretende  hacer,  aquí  y  en 
la  Gran  Bretaña  es  una  canallada,  se- 
ñora... 

Raimunda  ¿Pero  se  puede  saber  quién  te  mete  a 
ti  en  lo  que  no  te  importa? 

Pamplinas  Yo  siento  por  la  Nati  un  cariño  muy 
grande,  y  yo,  que  la  conozco  desde  que 
era  chica,  sé  las  fatigas  que  la  pobre- 
cilla  ha  pasao  pa  conservar  intacta  su 
honradez... 

Raimunda  Bueno,  ¿y  qué  me  quieres  decir  a  mí 
con  ese  «sermón  de  las  siete  palabras? 
Pamplinas  Que  no  la  ciegue  usté  con  las  ofertas 
que  seguramente  le  habrá  hecho  el  Bu- 
rro de  Oro,  como  le  llaman  en  Madrid 
a  ese  tío  viejo  que  estaba  escondido  en 
el  cuchitril  de  la  ¡portera...  ¡Que  no  la 
deslumbre  pintándole  una  vida  que  pue- 
de ser  su  perdición!  Mire  que  la  Nati  es 
muy  buena,  señora  Raimunda... 
Y  tú  un  vivales  que  barre  pa  dentro, 
porque  estás  chalaíto  perdido  por  ella. 
Lo  que  mi  corazón  siente,  a  usté  no  le 
interesa... 

Tú  eres  un  pobre  pardillo  con  ideas  de 
caballero  de  la  mesa  redonda.  ¡  Si  hu- 
bieras estao  en  París  como  estuve  yo 
cuando  fui  de  dama  de  compañía  de 
Rosaura  la  Segoviana... 
¡  Buen  punto ! 

Una  muchacha  practiquísima,  que  des- 
pués de  hincharse  de  ganar  dinero  con 
los  franceses  es  hoy  una  excelentísima 
señora,  porque  contrajo  matrimonio  ca- 
nónigo con  un  ex  senador  del  antiguo 
régimen. 

Pamplinas    La  Rosaura  siempre  fué  una  intriganta. 

Raimunda  ¡Ríete  de  cuentos!  Después  de  la  poste- 
guerra  eso  se  llama  una  mujer  mo- 
derna. 
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Pamplinas 
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Raimunda 


Antes  y  después  de  la  poste,  esa  fres- 
cales es  una  sinvergüenza. 
Los  españoles  sois  muy  atrasaos. 
En    España    aún   somos    los  hombres 
muy   honraos   y   muy   decentes,  señá 
Raimunda. 

Por  eso  te  pusieron  de  mote  «Pampli- 
nas». Tú  eres  un  ilusionista,  que  como 
no  te  espabiles  vas  a  hacer  el  indio  toda 
tu  pacientísima  vida. 


(Salen  foro  ROBERTO,  con  una  caja  de  violínr 
y  el  BARRILES,  muy  mal  vestido.) 

Barriles  Pues  sí,  señor  Roberto,  yo  he  sido  el 
designado  para  empezar  el  famoso  ci- 
clio  de  las  conferencias. 

Roberto  Porque  habla  usted  muy  bien,  señor 
Barriles. 

Barriles      (A  Raimunda.)  ¿Todas  buenas,  verdad? 

Raimunda  Buenísimas ;  y  a  ti,  ¿qué  vientos  te 
empujan  hacia  estos  andurriales? 

Barriles  Vengo  a  invitar  a  tus  huéspedes  a  oír 
la  conferencia  que  voy  a  dar  en  un  so- 
lar de  las  Peñuelas  mañana  domingo. 
Llevo  preparao  un  discursito  que  es  una 
cantárida. 

Raimunda  Mil  gracias,  pero  tú  sabes  que  en  mi 
casa  no  permito  que  se  hable  de  polí- 
tica ;  cada  cual  piensa  como  quiere. 

Barriles  ¡Ahí  está  el  atraso!  ¡Por  eso  no  llega- 
remos nunca,  hermana! 

Roberto  Bien  estamos  como  estamos,  señor  Ba- 
rriles. ¡  A  qué  variar  mientras  vayamos 
tirando ! ... 

Barriles  ¡Mientras  vayamos  tirando!  Usté  toca 
el  violín  como  un  autómata  pa  que  los 
ricos  bailen  y  se  diviertan.  ¡Y  usté  sólo 
gana  unas  miserables  pesetas! 

Roberto  ¡Si  las  tuviera  fijas  todo  el  año,  sería 
dichoso!  ¡Pero  las  malditas  gramolas 
nos  matan!    ¡Nos  matan! 

Barriles:       {En  tono  de  arenga.)  Volveréis  de  nue- 
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vo  a  la  vida,  mártires  del  arco,  porque 
nuestros  férreos  puños  destruirán  esos 
odiosos  aparatos,  como  Samán  des- 
truyó con  la  quijada  de  un  burro  a  los 
filibusteros.  ¡No  temáis!...  ¡No  te- 
máis... ! 

Raimunda  ¡  Eh,  tú,  no  nos  vayas  a  colocar  el  dis- 
cursito,  que  no  estamos  pa  latas! 

Pamplinas  (Guasón.)  Le  ha  escachifollan  a  usté  un 
párrafo  precioso,  señor  Barriles. 

Barriles  Porque  mi  hermana  siempre  fué  un  ser 
egoísta,  que  no  miró  más  que  su  medro- 
personal... 

Raimunda  Y  tú  un  vago  que  vives  de  los  tontos 
que  creen  en  tus  arengas. 

Barriles      Yo  dirijo  a  las  masas... 

Raimunda  Tendido  al  sol,  en  tanto  que  los  demás 
hincamos  el  hombro  trabajando.  ¡Bas- 
ta de  política,  señores!  Anda,  Pampli- 
nas. Alárgame  la  campanilla  y  el  cesto 
pa  que  suelten  la  mosca,  hazme  el 
favor. 
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(Se  sienta  al  lado  de  la  camilla.  Toca  la  cam- 
panilla y  salen  NATI,  GUILLERMO,  VISITA  y 
ADOLFO   por   lateral   izquierda   y   por    el  foro.) 

¡El  tío  Barriles!...  ¡Y  viene  con  el  tra- 
je viejo!  ¿Qué  hizo  usté  del  que  le  com- 
pré el  otro  día  en  el  Aguila,  eñor 
Lenin? 

(Azorado.)  Lo  guardo  pa  los  domingos. 
¡  En  peñíscola  pa  que  no  se  apolille  i 
¡Déjese  de  mítines  y  de  conferencias, 
y  vuelva  a  su  plaza  Ja  Cebada  a  car- 
gar los  carros  de  verduras !  Créame  us- 
té a  mí. 

¡  Tié  más  poder  tu  vocecita  dulcísima 
que  todas  las  masas  juntas!... 
¡Hoy  se  queda  a  cenar  con  nosotros! 
¡  Yo  lo  convido  ! 

¡  Desciendes  de  las  auténticas  maj  as- 
goyescas  !  Por  fuera,  la  bravura  de  un 
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toro ;  por  dentro,  el  corazón  de  un  cor- 
dero... 

Nati  (A  Visita.)  Con  el  hambre  que  trae  el 

pobrecillo,  ve  reses  comestibles  en  todas 
partes. 


(RAIMUNDA  vuelve  a  tocar   la  campanilla.) 

Ahí  van  mis  veintiocho  semanales  y  dos 
de  la  cena  del  tío  ;  el  que  convida  paga. 

Roberto       Las  de  un  servidor. 

Guillermo    Mis  diez  duros  en  un  papelito. 

Adolfo  Idem  de  lienzo.  (Aparte.)  El  acero  vuel- 
ve a  su  vaina. 

Raimunda  (Aparte.)  Ladrón,  son  las  que  me  robas 
en  el  tute. 

Pamplinas    Las  mías... 

Visita  Faltan  tres  alfonsas,  que  se  las  daré 

a  usté  mañana. 
Raimunda     Procura  que  no  pasen  a  provinciales, 

niña... 

Visita  ¡Pues  no  es  usté  poco  desconfiada! 

Raimunda     Cuando  yo  hablo,  palabras  digo. 

(Al  volver  la  cabeza,  el  BARRILES  le  quita  un 
duro  del  cestillo.) 


Licurgo 


V.  \IMUNDA 

Visita 
Licurgo 


(Sale  foro  con  una  maleta  muy  vieja.) 
Yo  tengo   el  sentimiento  profundísimo 
de  despedirme  de  todos  ustedes. 
Vaya  usted  con  Dios,  don  Licurgo. 
¿Pero  se  va  a  otra  casa? 
Un  bondadoso   guarda  amigo   mío  me 
permite  dormir  esta  noche  en  una  tri- 
buna del  Hipódromo.    ¡Los  pobres  so- 
mos como  las  golondrinas...,  anidamos 
donde  podemos,  hermosa  niña!... 


(Sale  NICETA  foro.) 

Fu  ceta         Dice  la  Torcuata    que    ya  puen  cenar 

cuando  quieran. 
Nati  (Coge  la  maleta  de  Licurgo.)  ¡Usté  qué 
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va  a  ser  un  golondrino ;  santo  varón, 
usté  sigue  haciendo  el  gato  perdido  en 
la  despensa,  porque  yo  tengo  muy  bue- 
nos duros  pa  pagarla.  ¡Ahí  va  mi  jor- 
nal de  la  endernoniá  zapatería!  Y  pun- 
to en  boca,  que  las  alabanzas  me  moles- 
tan mucho.  Niceta,  pon  el  equipaje  de 
este  caballero  en  su  habitación,  y  va- 
mos todos  a  cenar  en  amigable  com- 
pañía. 

Licurgo       ¡Qué  buena  eres,  qué  buena! 
Raimunda     (Mira  con  odio  a  Licurgo.)  ¡Señores,  al. 
comedor ! 

Barriles  ¡Al  comedor!  {Y ase  foro  seguido  de 
Visita,  Barriles,  Roberto  y  Adolfo.  Ni- 
ceta, por  lateral  izquierda.) 

Guillermo  (A  Pamplinas.)  ¡Qué  bellos  sentimien- 
tos tiene  esta  mujer!... 

Pamplinas  ¡Usté  qué  sabe,  don  Guillermo!  ¡Esto 
es  gloria  divina !  ¡  Como  ella  no  'hay 
otra  en  el  mundo!  (Vanse  los  dos  foro.) 

Nati  ¿Pero  qué  me  ha  dao  usté  pa  que  le 

tome  tanta  ley,  padrecito  de  mi  alma? 

Licurgo  Cariño...  devoción...  ¡  Agradecimiento  t 
¡Esas  tres  cosas  sólo,  Nati  querida! 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Sotabanco  donde  viven  Nati,  Visita  y  el  tío  Barriles.  Un  el 
foro,  ventana  con  tiestos,  una  jaula  y  un  botijo.  Desde  ella 
se  ve  el  hermoso  cielo  madrileño.  En  lateral  derecha,  puerta ; 
en  lateral  izquierda,  otra  para  las  habitaciones  interiores. 
Repartidos  por  la  escena,  camilla,  cómoda  con  un  cuadro  de 
la  Virgen,  sillas,  cesto  de  costura,  una  mesa  con  una  estan- 
tería encima,  donde  hay  vajilla  y  tazas.  Cuadros  baratos ;  en 
las  puertas,  cortinas  de  cretona,  y  en  la  ventana,  visillos  blan- 
cos. Todo  modesto,  muy  aseadito  y  limpísimo.  La  decoración 
es  muy  alegre  y  muy  llena  de  luz. 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  VISITA 
y  DON  LICURGO.) 

Licurgo  Colocasteis  vuestro  nidito  en  el  tejado 
y  aquí  vivís  felices. 

Visita  ¡  Encantadas  de  la  existencia !  Cuando 

la  Nati  se  peleó  con  la  tía  Raimunda 
vendimos  los  mantones  de  Manila  y  pu- 
simos esta  garsoniera,  donde  vivimos 
las  dos  tan  ricamente. 

Licurgo       ¿Con  vuestro  tío  Barriles? 

Visita  Lo  hemos  recogido  porque  no  tiene  qué 

comer.   ¡Cosas  de  la  Nati! 

Licurgo  ¿Le  habrá  contrariado  mucho  volver  a 
ser  modelo? 
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Visita  ¡Pero  qué  iba  a  hacer  si. no  sabe  nin- 

gún oficio !  ¡  Como  usté  comprenderá, 
no  puede  vivir  del  aire,  como  los  cama- 
leones. 

Licurgo       Está  enamoradísima,  ¿verdad? 

Visita  ¿No  ve  que  Guillermo  la  está  arrullan- 

do constantemente  con  sus  palabras 
dulces  y  con  sus  finuras  de  gran  señor? 
La  tiene  sugestionada ;  loca  de  remate. 

Licurgo  ¿Y  nunca  le  propuso  a  Nati  venir  a  vi- 
vir con  ella?  .  . 

Visita  El  manchego  sabe  muy  bien  que  mi  pri- 

ma tiene  una  frutería  a  la  puerta  de 
la  parroquia  y  el  que  no  pasa  antes  por 
la  Vicaría  no  entra  por  uvas.  Su  mar- 
chamo de  honradez  lo  lleva  muy  bien 
puesto,  don  Licurgo. 

Licurgo  Guillermito  me  escribió  una  carta  pi- 
diéndome que  le  buscara  trabajo. 

Visita  Todos  ios  que  piden  que  se  lo  busque 

otro  es  que  ellos  sirven  pa  poco. 

Licurgo  ¿Mujer,  acaba  de  licenciarse  y  los  prin- 
cipios de  esa  carrera  son  muy  pa- 
nosos! ... 

Visita  ¡Miseria  y  compañía!   Cuando  yo  vea 

defender  un  pleito  a  ese  pichón  de  abo- 
gado me  lo  creeré... 

Licurgo       Y  tú,  ¿encontraste  acomodo? 

Visita  La  Bambam  está  empeñada  en  que  me 

meta  a  oficio.  En  el  servicio  doméstico 
hay  mucha  sujeción. 

Licurgo       ¡Pero  menos  peligro!... 

Visita  ¡Peligros!   ¡Usté  qué  sabe!   ¡He  tenido 

yo  que  saltar  cada  obstáculo,  que  ni  en 
el  hípico! 

Guillermo  (Sale  por  la  derecha.)  ¡Mi  querido  don 
Licurgo ! ... 

Licurgo       ¡  Guillermito ! 

Guillermo    ¿Recibió  usted  mi  carta? 

Licurgo       Por  ella  pedí  permiso  a  Corredoira. 

Ni  ceta  (Sale   por   la   derecha   con  un  cesto.) 

Aquí  traigo  todo  lo  que  me  encargasteis 
pa  la  cuchipanda  de  esta  noche. 
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Guillermo  Usted  también  cenará  con  nosotros, 
¿verdad? 

Licurgo  ¡Encantado!  Ya  me  dijo  Nati  que  cele- 
brabais hoy  tu  cumpleaños. 

Niceta  ¡He  hecho  unas  natillas  más  ricas!... 

Guillermo  Gomo  mi  chulita  sabe  que  soy  tan  go- 
loso, me  obsequia  con  un  plato  de  dulce. 
(Hablan  bajo.) 

Visita  (A  Niceta,  que  se  mira  en  un  espejito 

de  bolsillo.)  ¡Platitos  de  dulce!...  Con- 
migo había  de  dar...  (La  empuja.)  Va- 
mos a  dejar  todo  eso  en  la  cocina  y  no 
te  mires  tanto  al  espejo,  que  vas  a  des- 
gastar el  azogue,  niña...  (Vanse  las  dos 
por  izquierda.) 

¡  Qué  arisca  es  esta  muchacha ! 
Un  poquito  brusca,  ¡pero  buena  en  el 
fondo...   ¡Y  ahora  tú,  cuéntame  de  tu 
vida ! ... 

¡Don  Licurgo,  esta  chiquilla  me  tiene 
loco ! ... 

¡Lo  comprendo!  Y  de  tu  casa,  ¿qué?... 
¡Puede  usted  figurárselo!  Mi  madre 
está  desesperada,  porque  recibe  unos 
anónimos  que  la  horrorizan,  pintándo- 
me como  a  un  ser  depravado  y  a  la  po- 
bre Nati  como  a  una  mujer  terrible... 
Y,  por  último,  en  vista  de  que  con  sus 
cartas  no  consigue  que  emprenda  la 
vuelta  del  hijo  pródigo,  me  retiró  la 
pensión  que  me  tenía  asignada. 
Licurgo       En  el  corazón  de  las  madres  no  anida 

por  mucho  tiempo  el  rencor. 
Guillermo    ¡Qué  poco  conoce  usted  a  la  mía!  Mis 
amores  con  esta  muchacha  la  hieren 
profundamente  en  su  orgullo... 
Licurgo       Ella  siempre  soñó  con  grandezas  para 
sus  hijos.   ¡A  la  María  Victoria  la  va 
a  casar  muy  pronto  con  Fernando  San- 
doval,  uno  de  los  apellidos  más  nobles 
de  la  Mancha! 
Guillermo    Y  a  mí  quiere  endosarme  una  niña  es- 
túpida con  muchos  millones,  pero  que 
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no  me  gusta  nada...  Y  eso  no,  don  Li- 
curgo ;  si  tengo  la  desgracia  de  haber 
nacido  sin  fortuna,  viviré  de  mi  traba- 
jo, porque  estoy  firmemente  decidido  a 
casarme  sólo  con  la  mujer  que  amo, 
¡pese  a  quien  pese... 

Licurgo       (Extrañado.)  ¿Casarte  con  la  Nati? 

Guillermo  ¡  Con  todas  las  de  la  ley!  ¿Qué  le  pare- 
ce a  usted  mi  decisión? 

Licurgo  i  Deja  que  me  reponga  un  poco!...  Me 
hizo  tu  noticia  el  efecto  de  un  caño- 
nazo... 

Guillermo  Pero,  vamos  a  ver :  ¿quién  soy  yo  fue- 
ra del  falso  oropel  que  me  coloca  mi 
madre?  ¡Un  modesto  abogado  de  in- 
cierto porvenir ! 

Licurgo       Esa  es  la  triste  realidad;  pero... 

Guillermo    ¡No  ¡hay  pero  ni  manzano  que  valga! 

Esta  mujer  despreció  por  mí  un  hom- 
bre millonario,  y  es  de  justicia  que  le 
pague  en  igual  moneda. 

Licurgo       ¿Y  sabe  Natividad  tu  decisión? 

Guillermo    Sí,  señor. 

Licurgo       ¿Y  cuál  fué  su  respuesta? 

Guillermo  La  pobrecilla  lloraba  de  alegría;  pero 
cree  que  debemos  esperar  un  poco  de 
tiempo  para  que  yo  esté-  plenamente 
convencido  de  que  sólo  a  su  lado  pue- 
do hallar  la  felicidad... 

Licurgo  (Pensativo.)  Piensa  muy  cuerdamente. 
Tú,  ahora,  estás  enamorado... 

Guillermo  (Lo  ataja  )  Usted  teme  la  diferencia  de 
educación  y  de  clases... 

Licurgo  ¡Todo  eso  es  nada!  ¡Por  encima  de  to- 
dos los  perjuicios  está  su  alma  hermo- 
sa, que  es  lo  único  importante  y  ver- 
dad en  la  vida!  Yo  lo  que  temo  es  que 
llenes  de  ilusiones  esa  pobre  cabecita, 
porque  si  después  no  las  ve  realizadas, 
la  caída  desde  tan  gran  altura  sería  te- 
rrible. ¡Y  a  eso  no  hay  derecho,  Gui- 
llermo, no  hay  derecho! 

Guillermo    Usted  habla  con  la  frialdad  de  los  años. 
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Licurgo  Yo  hablo  con  la  experiencia  que  da  la 
vida,  don  que  solemos  poseer  los  fraca- 
sados. Bueno,  y  ahora  paremos  de  dia- 
logar en  las  nubes  y  bajemos  ai  duro 
suelo.  ¿Qué  es  eso  del  trabajo  que  quie- 
res que  te  busque? 

Guillermo  Yo  quiero  colocarme  en  un  sitio  que 
gane  ochenta  o  noventa  duros  por  las 
tardes,  porque  por  las  mañanas  entra- 
ré de  pasante  en  un  despacho... 

Licurgo  [Sonríe  irónico.)  ¡Ochenta  o  noventa 
duros!...  ¿Cómo  andas  de  partida  do- 
ble, de  correspondencia  comercial  y  de 
teneduría  de  libros? 

Guillermo  Completamente  pez.  No  entiendo  una 
palabra  de  números. 

Licurgo  ¡  Pues  por  hacer  todo  eso  ocho  horas 
diarias  me  da  a  mí  don  Piperando  Co- 
rredoira,  el  dueño  de  los  ultramarinos 
de  la  calle  de  la  Puebla,  treinta  duros 
mensuales!  ¡Tú  no  sabes  lo  que  es  ga- 
narse la  vida  en  estos  humildes  cargos! 

Guillermo  {Desanimado.)  ¡Entonces,  qué  voy  a  ha- 
cer, don  Licurgo  de  mi  alma! 

Licurgo  Venir  conmigo,  porque  ya  hablé  con  Co- 
rredoira  y  está  dispuesto  a  servirte. 
Tiene  varios  establecimientos  de  comes- 
tibles. 

Guillermo  Aceptaré  lo  que  sea,  aunque  me  dé  ver- 
güenza... 

Licurgo  ¡Vergüenza  de  trabajar!...  ¡Jamás!  Yo 
soy,  como  sabes,  tan  caballero  como  tú, 
y  cuando  los  reveses  de  fortuna  rae  hi- 
cieron inclinar  la  cabeza  para  ganar- 
me el  pan,  en  el  fondo  de  mi  alma  me 
sentía  más  noble  que  nunca! 

Guillermo  ¡Es  que  como  usted  hay  muy  pocos 
hombres  en  el  mundo! 

Licurgo  Como  yo  pueden  ser  todos  los  que  con 
firme  voluntad  se  lo  propongan...,  y, 
por  lo  pronto,  te  voy  a  presentar  al  ga- 
llego, y  después,  ¡  Dios  dirá,  Guiller- 
mito ! 
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Adolfo  (Sale  por  la  derecha.)  ¡Albricias!  El 
gran  filósofo  aterrizó  otra  vez  en  el  vie- 
jo solar  chamberilero.  ¡Qué  alegría!  Me 
dijo  la  portera  que  estaba  usted  aquí  y 
subí  corriendo  a  darle  un  abrazo  (Lo 
abraza.) 

Licurgo  Gracias,  Adolfito,  gracias.  ¿Doctor  en 
Medicina? 

Adolfo  ¡Humildísimo  perdigón  hasta  septiem- 
bre ! ... 

Licurgo  ¡Era  de  esperar!  ¡No  hicieron  injusti- 
cias los  catedráticos! 

Adolfo  ¡Al  finar  nuestra  época  de  estudiante  se 
pierde  media  vida,  y  yo  quiero  prolon- 
gar la  divina  juventud  cuanto  más  pue- 
da! Acabo  de  ganar  a  mi  ilustre  patro- 
na  doña  Raimundo  Sobajillo  doce  pe- 
setas. ¡  Os  invito  a  los  dos  a  unas  carli- 
tas con  tapas  en  el  bar  España,  donde 
tengo  citada  a  una  chavalilla  {preciosa, 
¿Hace? 

Guillermo    ¡Vamos  allá! 

Licurgo       ¡No  te  olvides  del  gallego! 

Guillermo    ¡Hay  tiempo  para  todo,  don  Licurgo t 

Adolfo        ¡  En  marcha,  caballeros  t 

Licurgo  ¡Qué  satisfecho  me  encuentro  entre  vos- 
otros, chiquillos  queridos!  ¡Tenéis  ju- 
ventud y  sana  alegría!  \  Habéis  nacida 
en  mi  adorada  tierra! 

Adolfo        ¡Viva  la  Mancha! 

Guillermo  (Desde  la  izquierda.)  Visita,  cuando  ven 
ga  Nati  dile  que  en  seguida  vuelvo, 
(Vanse  los  tres  por  la  derecha.) 

Visita  (Sale  con  Niceta  por  la  izquierda.)  ¿Pero 

qué  prisa  tienes?  ¿No  está  la  señora  Po- 
lonia en  la  portería? 

Niceta  Se  ha  ido  a  Tetuán  de  las  Victorias... 

Visita  Estará  la  agüela. 

Niceta         Es  que  me  esperan  unas  amigas... 

Visita  Pues  que  tengan  paciencia,  porque  cuan- 

do la  Nati  te  dijo  que  la  aguardaras  es 
que  querrá  que  vayas  a  algún  r  e  cao  pre- 
ciso. ¡Anda,  mira  los  monos  de  esa  re- 


vista,  que  son  muy  bonitos,  mientras  yo 
me  voy  hablar  por  la  ventana  del  patio 
con  un  viajante  de  géneros  de  punto  que 
hay  de  ¡huéspede  en  casa  de  mi  tía  Rai- 
munda. 

¡  Es  guapísimo !  ¡  Trae  locas  a  toda«  las 
del  barrio! 

¡  Enteramente  de  película !  ¡  Que  a  ese 
se  lo  lleva  el  cine  parlante  es  viejo  !  (Y ase 
lateral  izquierda.) 

{Mira  la  revista.)  ¡Me  han  espanzurrao 
la  tardecita,  como  hay  Dios!  ¡Qué  ojos 
más  adormilaos  tié  la  Greta  Garbo! 
¡  Compadre,  qué  señora!  ¡Cuando  yo  de- 
bute en  Joliguey  y  digan  los  periódicos  : 
Niceta  Borregón  la  Vampiresa  Porque 
yo  quiero  hacer  los  papeles  de  mujer  ia- 
tal  como  ésta.  Seré  una  védete  muy  "fa- 
mosísima... 

(Sale  por  la  derecha.  Lleva  mantón  ne- 
gro de  crespón.)  ¡Respiro!  Venía  temien- 
do que  te  hubieras  largao  al  ver  que  tar- 
daba. 

¡  Mira  tú  si  me  iba  yo  a  ir  sabiendo  que 
me  necesitabas!  ¿Quieres  que  haga  al- 
gún recao? 

(Se  quita  el  reloj  de  pulsera.)  Ves  a  casa 
del  señor  Santos  y  pídele  que  te  dé  vein- 
te duros  por  este  Longines.  Dile  de  mi 
parte  que  estoy  en  un  apuro  muy  grande 
y  que  le  agradecería  mucho  que  te  los 
diera.  ¡  Todo  esto  dicho  muy  finamente 
y  sin  chulerías!  ¿Me  entiendes? 
¿Pero  cuándo  me  he  puesto  yo 
chula? 

El  día  que  le  fuiste  a  devolver  el  pañue- 
lo de  Manila  que  le  alquilé  a  doña  Urra- 
ca la  prendera. 

Es  que  ese  camión  de  cinco  mil  de  tara 
me  dijo  que  tú  no  estabas  acostumbrada 
a  usar  prendas  de  lujo,  porque  le  ha- 
bías echao  una  mancha... 
Pues  haberle  contestao  a  esa  bruja  del 
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candilejo  que  ya  lo  tenía  cuando  se  lo 
alquilé. 

Ni  ceta  ;Y  a  mí  que  no  me  toquen  la  marina. 

porque  le  suelto  un  descaro  al  primero 

que  te  ofenda ! 
Nati  ;  Pamplinera! 

Xiceta  ;  Te  juro  por  estas  que  re  quiero  con 

toda  mi  alma ! 

Nati  ¡Anda,  vete,  que  me  corre  prisa  el  di- 

nero, y  procura  que  no  te  vean,  porque 
después  todas  son  habladurías,  que  me 
molestan  mucho... 

Xiceta  ¡A  mí  que  me  van  a  ver!...  ¡Poquito 

iisimulada  que  soy  yo  cuando  quiero 
ocultar  las  cosas!... 

Nati  ¡Qne  tengo  prisa! 

Xiceta  En  dos  minutos  voy  y  vengo.  Está  muy 

cerquita  la  casa  empeños.  Yase  lateral 
derecha.) 

Visita  Sale  lateral  izquierda."  Por  la  venta- 

na de  La  escalera  he  visto  que  sube  la 
tía  Raimunda. 

Nati  ¡  Av.  Píos  mío.  como  saldremos  de  este 

tinglado!  Es  la  primera  vez  que  la  voy 
a  hablar  después  de  la  pelea... 

Visita  Y  de  aquellos  insultos  que  levantaban 

ampolla.  Pero  ten  valor,  y  a  manejar  la 
muleta  con  gracia.  ¡Si  me  necesitas, 
pide  socorro!  (Vase  por  Ja  izquierda. 
Se  oyen  gritos  por  Ja  lateral  derecha.) 

Nati  (Por  Ja  lateral    derecha.      ¿Pero  qué 

ocurre0  ;  Xiceta.  déjala  pasar  y  vete  co- 
rriendo donde  te  dije! 

Raimunda      >  -   foro.     .Maldita  sea  su  som- 

bra! ¿Pues  no  me  ha  arreao  un  mor- 
t  disco  en  el  brazo,  esa  rompetacones,  que 
me  hizo  ver  las  estrellas? 

Nati  ¿Pero  así,  sin  más  ni  más?   0  Es  que 

estará  rabiosa? 

Raimunda  Como  no  me  dejaba  pasar,  le  solté  una 
bofetá. 

Nati  ¡Entonces,  la  agresión  fué  en  legítima 

defensa!...  ;  Contado  así,  la  cosa  varía 


—  39  — 


mucho,  tía  Raimunda!  Además,  la  Ni- 
ceta  había  oído  decir  que  si  usté  subía 
en  son  de  guerra  no  la  dejáramos  pa- 
sar, y  como  la  chica  no  estaba  enteja- 
da de  mi  recado... 

Raimunda  Entonces  ¿ha  sido  tu  Otelo  el  que  ma 
puesto  en  el  recibimiento  ese  perro  po- 
licía? ¿Teme  que  te  rapte? 

Nati  Guillermo  tiene  fe  ciega  en  mí. 

Raimunda  Pues  en  la  confianza  está  el  peligro, 
mocita. 

Nati  Según  de  quien  se  trate. 

Raimunda  Reasumiendo.  ¿Se  puede  saber  por  qué 
m'has  mandao  llamar  con  tanta  ur- 
gencia? 

Nati  Tengo  que  hablarla  de  un  asunto. 

Raimunda  Pues  tú  dirás  lo  que  quieres  de  mi  hu- 
mildísima persona. 

Nati  Para  no  andar  con  rodeos  ni  perder  el 

tiempo  en  explicaciones,  en  dos  pala- 
bras le  diré  lo  que  de  usté  pretendo. 

Raimunda     Vamos  entonces  al  grano;  es  lo  meijor. 

Nati  Quiero  que  me  preste,  ¡  dándole  sus  ré- 

ditos correspondientes!,  quince  mil  pe- 
setas para  montar  un  negocio. 

Raimunda  ¿Pero  t'has  vuelto  loca?  ¿De  dónde  voy 
yo  a  sacar  ese  dineral,  si  estoy  con  el 
agua  al  cuello?  La  semana  pasada  se 
me  han  largado  cuatro  huéspedes. 

Nati  Sé  muy  ciertamente  que  presta  usté  di- 

nero a  réditos... 

Raimunda  ¡Mentira!  ¿Quién  es  la  soleta  que  te 
contó  esa  infame  calumnia?  ¿Quién? 
¡  Que  me  lo  diga  ahora  mismo  en  mi 
cara,  si  tiene  valor  pa  ello! 

Nati  {Suplicante.)  ¡Mire  que  me  haría  un  fa- 

vor muy  grande,  tía  Raimunda !  Por- 
que se  me  presenta  una  buena  ocasión 
de  ganarme  la  vida  honradamente. 

Raimunda  ¿Pero  qué  necesidad  tienes  tú  de  ga- 
narte el  pan  teniendo  quien  te  ofrece 
una  brillante  posición  haciéndote  su  le- 
gítima esposa  ante  el  altar? 
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Nati  ¿  Por  un  gustazo  se  puede  llevar  un  tran- 

cazo ! 

Raimünda     (Guasona.)  ¿Tan  dichosa  eres? 

Nati  ¡  Como  nunca  lo  fui  en  mi  vida !  Pero 

vamos  a  ocuparnos  de  nuestro  asunto, 
que  es  lo  que  aquí  interesa.  Yo  quiero 
alquilar  una  tienda  y  allí  vender  los 
cuadros  que  me  darán  en  comisión  los 
mejores  pintores  de  Madrid.  Es  un  bo- 
nito negocio  con  el  que  puedo  ganar  di- 
nero. 

Raemunda     ¡Amos,   mujer,  no  seas  ilusionista!... 

¡  Con  la  baja  de  la  peseta,  pa  comprar 
pinturitas  está  la  gente !  ¡  Ese  ciempiés 
lo  debe  de  haber  discurrido  tu  hidalgo 
manchego,  que  siempre  vivió  en  perpe- 
tua fantasía! 

Nati  Está  usté  equivocada ;    ese  negocio  lo 

he  discurrido  yo... 

Raimunda  ¿Pero  es  posible  que  un...  caballero  que 
desciende  de  tantos  Alijares  y  de  tan- 
tos Gonzaíones  consienta  que  trabajes 
tú  mientras  él  mira  las  musarañas? 

Nati  (Muy    digna.)    E«se    caballero    encontró ° 

una  buena  colocación. 

Raimunda     (Guasona.)  ¿Vende  polos? 

Nati  (Conteniéndose.)  Entró  de  encargado  en 

un  comercio. 

Raimunda  Pues  entonces  cásate  en  seguida  y  come 
tú  a  su  costa,  que  es  lo  que  debe  ser. 

Nati  Eso  le  importa  a  usté  un  comino,  y 

aquí  no  '?e  trata  de  arreglar  mi  vida 
privada  sino  de  que  usté  me  preste  las 
quince  mil  pesetas  que  necesito,  salien- 
do de  fiador  Guillermo  y  de  garan- 
tía, mi  negocio. 

Raimunda  Y  yo  te  vuelvo  a  repetir,  primero,  que 
no  las  tengo,  y  segundo,  que  aunque 
las  tuviera,  yo  no  las  prestaría  nunca 
a  una  mujer  que  la  avala  un  señoritin- 
go que  pisa  con  el  contrafuerte  y  sobre 
un  negocio  que  sé  de  seguro  que  será 
un  fracaso... 


{Sale  por  la  izquierda.)  Di  que  no  te 
los  quiere  prestar,  porque  me  ha  dicho 
doña  Manolita  la  lotera  que  le  tocaron 
veintiún  mil  pesetas  en  la  extracción 
de  mayo... 

¡No  hay  procesión  sin  tarasca! 
¡  Señora... ! 

(Señala  la  puerta.)  ¡Váyase  en  seguida 
de  mi  vista!  ¡Que  la  que  espera  de  us- 
ted una  buena  acción  pierde  el  tiempo 
miserablemente!  ¡Vayase,  he  dicho! 
¡Ya  me  voy!  Pero  no  olvides  que  no 
hay  enemigo  pequeño  y  que  el  que  me 
la  hace  me  las  paga  con  creces...  (Y ase.) 
(Desde  lateral  derecha.)  ¡Así  pierda  el 
pie  y  ruede  hasta  su  puerta,  por 
avara ! ... 

(Se  oye  una   carcajada   de  RAIMUNDA.) 

(Triste.)  ¿No  te  decía  yo  que  era  ma- 
chacar en  hierro  frío? 
¡Por  probar  nada  hemos  perdido!  ¡Mal 
tiro  la  peguen! 

Bueno,  no  ocuparnos  más  de  ella,  y  va- 
mos a  hablar  sobre  otra  cosa  de  muchí- 
sima importancia  que  me  dijo  Guiller- 
mo. ¡  Chiquilla,  pensé  que  me  moría  con 
la  alegría! 

¡Lo  sé  todo!  He  escuchado  la  conver- 
sación que  antes  tuvo  con  don  Licurgo 
escondida  detrás  de  esa  puerta...  El  an- 
dóval  está  dispuesto  a  hacerte  hidalga 
manchega  pese  a  quien  pese,  palabri- 
tas textuales. 

(Le  abraza.)  ¡Ay,  Visita  de  mi  alma,  si 
me  veo  en  la  Vicaría  con  él,  tienen  que 
sacarme  de  la  parroquia  en  parihuelas. 
¿No  oyes?  Alguien  llora.  (Corren  las  dos 
hacia  la  derecha.) 

¡  Pero  si  es  la  Niceta,  que  viene  como 
atacada  en  los  brazos  de  Pamplinas! 
(Extrañada.)  ¿De  Cipriano? 
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(Sale  foro  el  PAMPLINAS  llevando  casi  en  bra- 
zos a  la  Niceta,  que  se  resiste  a  entrar.) 

Pamplinas  Aquí  tenéis  a  esta  criatura,  que  me  la 
encontré  en  la  calle  hecha  un  mar  de 
lágrimas. 

Nati  ¿Pero  qué  te  sucede?  Darle  algo  en  se- 

guida para  que  se  le  pase  la  congoja. 


(El  PAMPLINAS  le  hace  beber  agua  en  el  botijo.) 


Visita 
Pamplinas 

Niceta 
Visita 

Niceta 
Nati 

Niceta 

Nati 
Niceta 


Visita 

Nati 

Niceta 


Visita 

Nati 
Niceta 


¡Habla  de  una  vez  y  para  de  gemir! 

¡Anda,  chavalita,  cuéntanos  lo   que  te 

pasa  y  te  consolaremos! 

¡Que  man  timao  veinte  duros!... 

¿Por  el  ¡procedimiento  de  las  misas  o 

del  portugués? 

Por  ninguno  de  esos  dos. 

¡Maldita  sea  tu  estampa!  Pero  ¿quién, 

cómo,  dónde? 

¡  En  la  acera  de  enfrente .!    ¡  Ay,  Dios 
mío,  qué  desgraciá  soy! 
¡Lo  que  tú  eres  es  una  idiota! 

(Sigue  llorando.)  Al  salir  de  casa 
del  señor  Santos  se  me  acercó  un  caba- 
llero y  me  dijo:  <(¿No  eres  tú  una  de 
las  bellezas  que  se  presentaron  en  el 
concurso  del  distrito  Chamberí?»  «¡Sí, 
señor ! »  « ¡  Pues  yo  soy  el  presidente 
del  Jurao ! » 

¡Ya  empieza  el  timo! 
¡Déjala  hablar! 

((Y  si  nos  arreglamos  Los  dos  yo  haré 
que  seas  elegida  la  reina,  con  lo  que 
ganarás  mil  pesetas,  aparte  del  postín.» 
¡Ahí  le  duele!...  El  postín  pa  escachi- 
follar a  las  del  barrio,  ¿verdad? 
¿Quieres  callar?  ¡Sigue!... 
(Siempre  llorando.)  «¿Y  qué  tengo  que 
hacer  pa  eso?»,  le  pregunté.  «Poca 
cosa :  darme  veinte  o  treinta  duros, 
cuanto  más,  mejor,  para  que  yo  los  re- 
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parta  entre  los  compañeros  del  Jurao...» 
(Con  ansia.)  Y  tú  ¿qué  le  dijiste? 
«El  dinero  que  llevo  no  es  mío.»  «Pues 
di  que  la  casa  de  préstamos  estaba  ce- 
rrada con  eso  de  la  huelga  y  que 
volverás  mañana,  y  como  el  fallo  es 
esta  tarde,  te  damos  las  mil  pese- 
tas, pones  los  veinte  duros  y  nadie  se 
entera.» 

¿Y  los  soltastes? 
¡En  un  billete! 

Te  la  dieron  con  el  putrefacto  camam- 
bere... 

¿Pero  cómo  supiste  que  era  timo? 
Porque  el  Calandria,  que  me  vió  ha- 
blar  con   aquel   hombre,    me   dijo  en 
cuanto  me  quedé  sola :   ((Niceta,  no  te 
fíes  de  ese  tío,  que  es  un  estafador  que 
acaba  de  salir  de  la  modelo.))  «¡Pues 
le  lie  dao  veinte  duros!))  «Pues  rézales 
por  el  alma,   ¡so  panoli!...)) 
(Pensativa.)    ¡Me    has    hecho    un  pie 
agua!  ¡Me  has  matado!  ¡Malditos  sean 
esos  imbéciles  concursos!...    ¡Para  de 
gemir,  que  me  pones  nerviosa! 
¡Yo  te  lo  ipagaré  con  mi  trabajo! 
Si  fuera  con  tiras  de  pellejo,  me  lo  co- 
braba ahora  mismo.   ¡Vete  de  mi  vis- 
ta y  no  me  repudras  más  el  alma! 
¡La  vanidad  las  ciega  y  se  olvidan  de 
todo!    ¡Perdónala,  Nati! 
¡Gracias,  Ciprianol ! ...   (Medio  mutis.) 
(La  agarra.)  Anda  a  que  te  dé  la  Visi- 
ta una  taza  de  tila,  y  Dios  haga  que  lo 
pasao  te  sirva  de  escarmiento.  ¡No  llo- 
res más,  que  ya  me  las  arreglaré  yo 
como  ipueda ! ... 

(Besándole  las  manos,  de  rodillas.)  ¡No 
hay  nadie  en  el  mundo  más  güeña 
que  tú! 

(La  levanta.)  ¡Eso  sólo  delante  de  la 
que  está  ahí,  pa  pedirle  que  te  quite 
los  malos  pensamientos! 


_  44  — 


Visita 


Ni  ceta 


Nati 

Niceta 

Pamplinas 


Nati 


Pamplinas 
Nati 


Pamplinas 
Nati 

Pamplinas 
Nati 

Pamplinas 
Nati 

Pamplinas 


Nati 

Pamplinas 


Ven  a  tomar  el  calmante,  Mise  Guin- 
dalera, y  otra  vez  que  se  acerque  un 
hombre  a  pedirte  pasta  mineral  catala- 
na, mándalo  adonde  yo  te  diré  muy  ba- 
jito en  la  cocina. 

«Tú  serás  Miss  Europa — me  decía  el 
muy  mentiroso — ,  porque  tu  belleza  es 
arrebatadora.  Te  llevaremos  a  París  y 
a  Nueva  Yorke.  ¡Me  hizo  tener  más  ilu 
-sienes!...  ¡Lo  veía  todo  tan  bonito!... 
¡  Tan  bonito ! . . . 
¡Ala!... 

yA  la  cocina!   (Vase  la  izquierda.) 
¡Están  locas  con  los  dichosos  concur- 
sos, les  pintan  una  vida  fantástica  de 
viajes,   de   diversiones  y  de  lujo,  que 
las  aturde! 

Y  cuando  les  hacen  creer  a  las  mujeres 
que  son  hermosas,  el  fin  se  ve  más  cla- 
ro que  la  luz... 
¡Tan  buena  chica  que  es!... 
¡  Sin  padres !  ¡  Como  yo,  abandonada  y 
sola  por  la  vida!...  Pero  dejémonos  de 
tristezas  y  cuéntame  lo  que  es  de  ti 
desde  que  te  marchaste  de  La  Madri- 
leña. 

Es  mejor  que  hablemos  de  otro  asunto 
ahora  que  nos  dejaron  solos. 
Pues  tú  dirás. 

Yo  quiero  decirte  una  cosa,  si  me  pro- 
metes no  enfadarte. 
¡  Te  lo  prometo ! 

!Dios  puso  en  mi  camino  a  la  Niceta 
para  que  yo  volviese  a  tu  casa... 
Que  dejaste  de  pisar  por  amor  propio. 
Yo  no  sé  por  qué  amor  sería ;  pero  el 
caso  es  que  en  tu  puerta  se  puso  una 
valla  que  no  podía  franquear. 
Valla  que  sigue  existiendo,  Cipriano: 
Para  mi  corazón,  sí ;  pero  para  mi  ma- 
nera de  pensar  y  de  juzgar  las  cosas, 
no,  porque  el  amor,  por  mucho  que  que- 
ramos luchar,  nos  vence  siempre. 
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[Sonríe.)  ¿Y  por  decirme  eso  me  iba  a 
enfadar? 

¡  Eso  ha  brotao  de  la  conversación !  Des- 
pués de  la  escena  de  la  Niceta,  lo  que 
yo  quiero  ofrecerte  fraternalmente  es  un 
empréstito. 
¡  Cipriano ! 

He  dicho  fraternalmente  y  empréstito, 
Nati ;  yo  no  soy  rico  ;  pero  con  el  taxis 
que  tengo  de  alquiler,  como  mi  parro- 
quia e¡s  muy  buena,  gano  lo  suficiente 
para  darte  lo  que  necesites.  ¡  Piensa  que 
nos  conocemos  desde  niños  y  que  he^ 
mos  ijugao  y  pasado  muchas  fatigas 
juntos  en  aquella  miserable  casa  de  la 
calle  los  Artistas! 

¡  Quién  lo  puede  olvidar !  ¡  Ya  sabes  tú 
también  que  siempre  te  quise  como  a 
un  hermano  ! 

¡Por  mi  desgracia!  Pero  echemos  mis 
penitas  a  un  lado  y  vamos  a  hablar  de 
las  tuyas.  ¿Cuánto  necesitas?  ¡Amos, 
no  te  azares,  que  estás  hablando  con 
un  tío  muy  usurero  que  te  va  a  poner 
•el  cincuenta  por  ciento,  y  si  no  le  pa- 
gas te  citará  al  Juzgado.  ¿Te  has  que- 
dado muda  de  repente?  ¡Mira  que  me 
enfado,  moracha! 

[Avergonzada.)  Déjame  las  cien  pesetas 
que  le  timaron  a  la  Níceta. 
¡  Miserable ! 

Si  más  necesitara,  más  te  pediría. 
¿De  verdad? 
Te  lo  ijuro. 

¡Ahí  van!  Y  ya  sabes  que  el  que  tjura 

en  falso  va  al  infierno. 

¡Gracias!  (Las  guarda.) 

¡Tonta!  Y  ahora    me  voy    porque  me 

desagradaría  mucho   encontrarme  con 

alguien... 

¿Volverás  a  verme? 
Si  me  llamas,  sí. 
¿Me  guardas  rencor? 
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Pamplinas  ¡A  ti,  no!  Al  otro  le  odio  con  todas  las 
fuerzas  de  mi  alma.  Ya  sabes,  si  me  ne- 
cesitas, en  casa  de  mi  tía  Ramona  es- 
toy. No  tienes  más  que  decirme  ven,  y 
a  tu  lado  estoy  en  seguida. 

Nati  Adiós,  Cipriano. 

Pamplinas    Adiós,  Nati.   (Vase   lateral  derecha.) 
Niceta  (Sale  lateral  izquierda.)  Me  voy  antes 

de  que  vuelva  mi  tía. 
Nati  ¿Estás  mejor? 

Niceta  Bien  del  todo.  ¿Quieres  que  suba  des- 
pués a  ayudaros  hacer  la  cena? 

Nati  No,  hijita,  no  ;  muchas  gracias. 

Niceta  ¡  Es  que  no  me  has  perdonao ! 

Nati  Perdonarte,  sí.  ¡Pero  aun  está  muy  re- 

cientita  la  cosa  ipa  que  la  olvide!  Anda, 
vete,  y  no  se  lo  cuentes  a  la  señora  Po- 
lonia, que  te  zurrará. 

Niceta  ¡Ya  se  encargará  de  contárselo  la  co- 

tilla de  doña  Raimunda,  que  me  vió  su- 
bir llorando  con  el  Pamplinas!  Hasta 
mañana,  y  que  os  divertáis... 

Nati  Adiós,  Niceta.   ¡Ay,  espera!   (Le  da  di- 

nero.) Súbeme  después  un  kilo  de  la 
mejor  fruta  que  encuentres  y  cenarás 
con  nosotros. 

Niceta  ¡Gracias,  Nati!...    ¡Aquí  tienes    al  tío 

Barriles ! 

Barriles  (Sale  por  la  derecha.)  ¡Eureka,  sobrina 
querida,  eureka!  Por  fin  dentro  de  poco 
cantaré  victoria. 

Nati  (Alegre.)   ¿Encontró  trabajo? 

Barriles  ¡  Encontré  un  filón  de  oro !  ¡  Una  mina 
de  jamón  serrano! 

Nati  Falta  hace  ya  que  apoquine  en  el  fon- 

do común. 

Barriles  Con  el  permiso  de  la  Nati,  sírveme  una 
copita  del  rico  cazalla  para  celebrar  tan 
fausta  nueva,  rubiales. 

Nati  Sí,  señor,  sí ;  bébasela  a  mi  salú,  que 

la  cosa  lo  merece. 


(Sirve  NICETA  el  aguardiente.) 


Te  perdono  el  mal  que  me  haces  por 
lo  bien  que  me  sabes.  (Bebe.) 
(Alegre.)  Pero  dónde  logró  meter  cabe- 
za, porque  yo  ya  había  perdido  las  es- 
peranzas de  que  trabajara  en  su  vida. 
¡  Voy  a  hacer  el  oficio  de  Lázaro  en  las 
próximas  elecciones!...  ¡Voy  a  levantar 
muertos ! 

¿S'a  colocao  usté  en  el  Este? 
¡  En  los  cuatro  puntos  cardinales,  simpá- 
tica roja!...  ¡  El  gran  ciudadano  Barriles 
va  a  representar  diferentes  personalida- 
des !    Pirandelismo  político,   como  dice 
un  jefe,  que  me  valdrá  dos  pesetas  por- 
cada muerto  que  resucite...  Vuestra  cor- 
ta inteligencia  no  os  permite  compren- 
der estas  maniobras  vanguardistas. 
(Desilusionada.)   Lo  que    yo    veo  más 
claro  que  la  luz  es  que  un  día  lo  me- 
ten a  usté  en  la  cárcel  o  le  dan  una 
paliza  que  lo  mondan. 
A  mí  no  hay  valiente  que  me  ponga  la 
mano  encima. 

'Deje  usté  a  los  difuntos  en  paz  y  bús- 
quese  otro  oficio  más  alegre,  señor  Ba- 
rriles. 

Dime  tú  cuál. 

Venda  juguetes  pa  los  niños  en  la  Puer- 
ta el  Sol  o  hágase  torero. 
Para  montar  una  industria  no  tengo  ca- 
pital, y  para  el  arte  del  Cuchares  ca- 
rezco de  facultad;  no  sólo  soy... 
Un  vago  de  nacimiento,  y  perdone  la 
manera  de  señalar. 
¿Ya  estás  enfadada? 
Sí,  señor ;  me  ha  desinflao  usté  con  esa 
macabra  salidita. 

¡Yo  que  quisiera  ser  un  padre  para  ti! 
Usté  sólo  es  un  viejo  chulo  que  me  tie- 
ne muy  harta... 


(Sé  oye  silbar  alegremente.) 
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Niceta  Guillermo  sube ;  me  largo.  (Vase.) 

Nati  (De  prisa.)  Ande  a  tenderse  en  su  catre 

y  duerma  hasta  que  yo  le  llame ;  mien- 
tras esté  mi  novio,  cuidadito  con  apare- 
cer por  aquí...,  ¿sabe?  (Medio  mutis  la- 
teral derecha.) 

Barriles       ¡El  eterno  desprecio  hacia  el  vencido! 

¡  Cuándo  sonará  la  hora  en  que  yo  pue- 
da repetir  las  tres  memorables  palabras 
del  caudillo!  ¡Jamás!  ¡Jamás!  ¡Jamás! 
(Coge  con  disimulo  la  botella  y  vase  la- 
teral izquierda.) 

Guillermo  (Sale  primera  derecha.)  ¿Dónde  está 
mi  chulita  preciosa,  el  encanto  mío? 

Nati  ¡Rey  de  mi  vida!  ¿De  dónde  vienes? 

Guillermo  De  hablar  con  Corredoira,  el  de  los  ul- 
tramarinos ;  pasado  mañana  entraré  a 
ocupar  mi  puesto.  ¡Poco  me  da!  Sólo 
doscientas  pesetas ;  pero  algo  es  algo, 
chulita  querida! 

Nati  ¡  Chiquillo,  cuarenta  durazos    son  una 

ayuda  muy  grande  todos  los  meses! 

Guillermo  ¡También  tengo  esperanza  de  entrar  de 
pasante  en  el  despacho  de  un  abogado 
de  mucha  fama  en  Madrid!  Me  va  a 
presentar  Adolfito,  que  es  compañero  de 
su  hijo. 

Nati  ¡  Estupendo! 

Guillermo    ¿Es  muy  feliz  mi  reina  adorada? 

Nati  ¡Nunca  soñé  serlo  tanto!    Para  mí  el 

mundo  es  un  jardín  muy  precioso,  ilu- 
minao  por  un  sol  muy  claro  y  muy  bri- 
llante! Cuando  siento  tu  voz  me  salta 
el  corazón  de  alegría,  y  cuando  dices 
que  me  quieres  es  como  si  me  sintiera 
morir  de  una  muerte  muy  dulce,  muy 
dulce... 

Guillermo  ¿Y  no  piensas  que  podías  tener  mucho 
dinero  y  vivir  rodeada  de  comodidades 
y  de  lujo? 

Nati  ¿Pa  qué  quiero  yo  riquezas  ni  palacios 

si  todo  lo  que  hay  en  el  mundo  me  so- 
bra estando  contigo?   ¡  Si  para  tenerte 
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a  ti  tuviera  que  pasar  hambre,  hambre 
pasaría!  Tú  para  mí  lo  eres  todo.  El 
padre  que  no  conocí,  el  hermano  que 
no  tuve  y  el  novio  de  corazón.  ¡Todos 
en  uno!  ¡El  alma  de  tu  Nati  es  gran- 
de como  el  mar!  ¿Y  tú,  cómo  me  quie- 
res? 

Guillermo  Tú  me  embargas  la  vida  por  completo, 
y  a  tu  lado  me  olvido  del  resto  del  mun- 
do, porque  tú  eres  el  mundo  entero  pa- 
ra mí. 


(Se  miran  muy  amorosos,  con  las  manos  cogidas,) 

Nati  ¡Amor  mío!   ¡Rey  adorado! 

Guillermo    ¡En  medio  de  tanta  felicidad,  sólo  ten- 
go una  pena! 
Nati  ¡Ya  empezamos! 

Guillermo  ¡  Sí,  sufro  horrores  al  tener  que  consen- 
tir que  tú  trabajes  en  un  oficio  que  me 
molesta  mucho ! 

Nati  ¡  Yo  quiero  quitarte  la  única  nube  que 

hay  en  nuestro  cielo!  Al  presentarme 
pa  ser  modelo  de  los  grandes  pintores, 
te  juro,  Guillermo  de  mi  alma,  que  siem- 
pre lo  hice  sin  malas  intenciones;  si 
me  vieras  posar  delante  del  maestro,  se 
te  quitaban  los  celos  de  repente.  ¡En 
aquellos  momentos  no  se  ve  a  la  mu- 
jer de  carne,  y  se  barren  como  por  en- 
canto los  malos  deseos...  ¡Ellos  sólo 
piensan  en  ganar  la  gloria,  y  yo  -en  el 
afán  de  que  conmigo  triunfen!...  Allí  no 
hay  impureza.  Es  el  arte  tan  grande, 
que  sólo  existe  el  arte. 

Guillermo  Digas  lo  que  quieras,  me  amarga  mu- 
cho la  vida. 

Nati  Pues  lo  dejaré  y  me  buscaré  otra  cosa 

hasta  que  nos  casemos ;  yo  no  quiero 
que  tú  padezcas  por  nada  de  este  mun- 
do como  esté  en  mis  manos  el  evitarlo. 
¡ Se  acabó ! 

Guillermo    Siempre  terminas  por  consolarme  con 
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tu  alegría  optimista.  Desde  hace  cinco 
meses  me  hiciste  pasar  los  ratos  más  fe- 
lices de  mi  vida. 

(Alegre.)  Y  después  de  los  meses  ven- 
drán los  años,  y  cuando  seamos  vieje- 
citos  nos  iremos  a  vivir  a  una  casa  de 
las  afueras  pa  tener  un  (jardín  con  mu- 
chas flores.  Me  perezco  por  las  flores ; 
el  olor  de  las  lilas  que  viene  en  mayo 
de  la  Casa  de  Campo  me  trastorna. 
¡Madrileña  castiza! 

¡Y  por  serlo  de  pies  a  cabeza,  te  en- 
ganché por  la  faja!  ¡Somos  mucha  mu- 
jer queriendo  las  hembras  de  esta  ben- 
dita tierra,  ladronazo  de  mi  alma!... 
Mira  que  eres  chula. 
¡La  encarnación  de  la  raza,  como  ha 
titulao  don  Manolo  el  cuadro  que  me 
acaba  de  pintar,  vestida  con  un  traije 
de  cola  y  con  un  mantón  de  Manila  pre- 
cioso. 

¡  Qué  bonita  estarás ! 

Bonita,  no,  porque  no  lo  soy...,  pero 
muy  española,  sí.  ¿Sabes  que  vamos  a 
tener  hoy  cena  de  gala?  ¡Te  mandé  a 
comprar  una  fruta  más  rica!  He  convi- 
dado a  don  Licurgo,  a  Adolfito... 
(Sale  de  la  derecha.)  ¡Don  Guillermo, 
un  caballero  que  viene  en  un  auto  me 
ha  dado  esta  tarjeta  y  dice  que  haga 
usted  el  favor  de  bajar,  que  le  tiene  que 
decir  un  recao  urgente... 
Dile  que  en  seguida  voy. 


(Vase  NICETA.) 

Nati  ¿De  quién  es? 

Guillermo  (Extrañado.)  Del  novio  de  mi  hermana. 
No  sé  qué  querrá  decirme... 

Nati  ¡Toma,  lo  de  siempre!  La  eterna  can- 

ción de  que  te  vayas  con  ellas  al  pue- 
blo... Anda,  dile  que  suba. 
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Guillermo  ¡A  cualquier  hora  se  presenta  delante 
de  ti! 

Nati  ¡Pues  no  me  lo  iba  a  comer!  ¡Tú  estás 

preocupado !  ¡Por  la  Virgen  Santísima, 
Guillermo,  no  me -ocultes  nada  de  lo 
que  pienses ;  mira  que  sea  lo  que  sea 
quiero  compartirlo  contigo! 

Guillermo  Me  choca  que  Fernando  venga  a  esta 
casa.  ¡  Como  soy  tan  dichoso,  tengo 
miedo  de  todo! 

Nati  Mientras  los  dos  nos  queramos,  yo  no 

lo  tengo  de  nada. 

Guillermo    ¡  Qué  poco  los  conoces ! 

Nati  ¡Echamelos  a  mí!   ¡A  buenas,    soy  el 

cordero  de  San  Juan  Bautista;  pero  si 
intentan  quitarme  tu  cariño,  un  león 
es  un  perro  faldero  comparao  conmigo ! 

Guillermo  (Ríe.)  En  seguida  que  ob  dicen  algo  que 
os  molesta,  brota  la  bravia  que  lleváis 
dentro. 

Nati  Sobre  todo  si  llega  al  corazón.  ¿Y  dices 

tú  que  ese  pollo  es  muy  tímido? 

Guillermo    ¡  Un  fraiiecito  enteramente  ! 

Nati  ¡  Por  mí  ya  pué  pensar  como  el  Carde- 

nal Cisne  ros  mientras  no  se  meta  con 
nuestro  cariño!  Anda,  vete,  que  estará 
haciendo  voto  de  paciencia  dentro  del 
automóvil. 

Guillermo    ¡Vamos  a  ver  qué  quiere! 

Nati  Tú.  ponte  en  tu  sitio  y  no  te  dejes  ava- 

sallar por  nadie,  ¿sabes?  (Sale  derecha.) 

Licurgo  ¡Oh,  divino  idilio!  ¡Qué  bello  es  el 
amor ! 

Guillermo    Haga  usted  compañía  a  Nati,  que  yo 

subo  en  seguida,  don  Licurgo...  [Vase 

lateral  derecha.) 
Licurgo       ¿Qué  mosca  le  ha  picao  a  ese? 
Nati  Ha  recibido  un  recado  diciéndole  que 

su  futuro  cuñao  lo  espera  abajo  en  un 

auto. 

Licurgo       Es  cierto,  he  visto  uno  de  lujo  en  la  calle, 

pero  no  me  fiijé  quién  había  dentro. 
Nati  ¿Qué  tal  es  ese  Fernando? 
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Un  hombre  educado  muy  a  la  antigua. 
¡  Tal  y  como  lo  necesita  la  célebre  doña 
Mariana  Pérez  de  los  Alijares ! 
A  mí,  cuando  me  nombran  a  esa  seño- 
ra, me  entran  escalofríos  ¡por  todo  el 
cuerpo. 

¡Pues  si  la  vieras  de  cerca! 
Me  contó  Adolfito  que  dice  que  yo  soy 
una  mujer  salvaje.  Una  de  esas  majas 
que  llevan  la  navaja  en  la  liga. 
Dada  su  manera  de  pensar,  figúrate 
lo  que  dirá.  ¡  Es  mucha  doña  Mariana 
aquella,  caballeros ! 

¡  Pues  si  supiera  que  el  hijo  se  va  a  ca- 
sar conmigo  porque  está,  convencido  que 
sólo  a  mi  lao  puede  ser  dichoso!... 
¡  Con  ello  te  da  una  buena  prueba  de 
su  amor! 

¡Es  Guillermo  tan  bueno! 
En  fin,  ¿quieres  que  hablemos  sobre 
otro  asunto  que  te  interesa? 
¡  Ay,  es  verdad !  ¡  Se  me  había  olvida- 
do! Hablando  de  mi  felicidad,  se  me 
va  el  santo  al  cielo.  Mire,  ahí  tiene  los 
veinte  duros  pa  la  primera  quincena. 
Explíquele  bien  al  señor  Corredoira  que 
yo  le  daré  cien  pesetas  mensuales  de  mi 
bolsillo  particular,  y  pídale  por  su  ben- 
dita madre  que  no  se  le  escape  contarle 
esta  conversación  a  Guillermo,  porque 
como  es  tan  digno,  se  enfadaría  mucho. 
¡Dios  quiera  que  se  acostumbre  a  esa 
clase  de  trabajo! 

¿Le  parecen  pocos  cuarenta  duros  men- 
suales? ¡Si  él  supiera  que  sólo  gana  la 
mitad  el  pobrecillo! 

¡  Es  tan  difícil    que    estos  muchachos, 
acostumbrados  a  oír  siempre  hablar  de 
grandezas  y  de  blasones,  se  acostum- 
bren a  las  rudas  luchas  de  la  vida! 
Usted  no  puede  decir  eso,  don  Licurgo. 

(■Ríe.)  ¡Es  que  yo  quizá  sea  la  excep- 
ción de  la  regla,  querida  Nati! 
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(GUILLERMO  sale  muy  pensativo,  lateral  de- 
recha.) 
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¿Qué  te  quería?  ¡A  ti  algo  te  ipasa! 
¡Mi  madre  está  muy  grave!  Y  dentro 
de  un  momento  volverá  Fernando  por 
mí  para  que  en  compañía  de  un  médi- 
co nos  vayamos  los  tres  en  el  auto. 
¡Pobre  doña  Mariana! 
¡Figúrese  usted  mi  disgusto!  Ella  en- 
ferma, yo  tener  que  deijar  así  de  repen- 
te a  Nati.  ¡En  un  momento  se  deshace 
todo!  ¡Estoy  verdaderamente  aturdido! 
i  El  corazón  me  dice  que  no  vuelves 
más,  y  mi  corazón  no  me  engaña  nunca ! 
(Acariciándola.)  ¡No  volver  junto  a  ti 
cuando  dejo  mi  vida  entre  tus  manos! 
¡  Dime  si  crees  de  verdad  que  podré  ol- 
vidarte! Dime  si  yo  podría  ipasar  sin 
tu  amor,  alma  de  mi  alma.  ¡  Vamos,  ne- 
nita,  no  te  pongas  así ;  piensa  que  aho- 
ra necesito  más  que  nunca  que  tú  me 
des  ánimos  para  sufrir  las  dos  penas 
que  me  afligen! 

(Tragándose  las  lágrimas.)  ¡Visita! 
¡  Visita ! 

[Sale  lateral  izquierda.)  ¿Pero  qué 
pasa? 

La  madre  de  Guillermo  está  muy  en- 
ferma. 

¡Pues  sí  que  la  hemos  hecho  buena! 
No  somos  nada  en  este  mundo.  ¡Ay, 
señor ! 

¡Parece  que  la  luz  que  me  llenaba  todo 
se  ha  apagao  de  repente,  dejándome 
ciega ! 

¿Pero  es  que  no  tienes  confianza  en  mí? 
En  ti,  sí...  ¡En  los  otros,  no!  Yo  veo 
algo  en  el  fondo  que  no  está  muy  claro. 
Y  no  hay  nada  peor  que  oír  el  clarín  de 
la  guerra  y  no  saber  dónde  se  esconde 
el  enemigo.  ¡A  ti  te  han  dicho  algo 
más  que  la  enfermedad  de  tu  madre! 
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Y  luchar  en  la  «sombra,  no,  Guillermo. 
¡  Que  vengan  frente  a  frente  y  que  cai- 
ga el  que  caiga! 

¡Te  ijuro  por  ti  que  sólo  de  la  gravedad 
de  mi  madre  hablamos ! 
A  una  mujer  de  mi  temple  se  le  deben 
decir  las  cosas  claras,  porque  si  al  fin 
la  realidad  se  impone,  el  mazazo  que  se- 
ré cibe  en  el  corazón  es  más  doloroso. 
Ahora  eres  injusta,  Natividad.  Por  lo 
mismo  que  te  conoce  sabe  que  huelgan 
fingimientos  contigo...  ¡Debes  creer  lo» 
que  te  dice !  Guillermo  es  incapaz  de 
engañarte. 

(La  acaricia.)  ¡Mi  chulita  no  cree  que 
si  termina  nuestro  cariño  sería  yo  el 
más  castigado!  ¡En  cuanto  vea  a  mí 
madre  buena,  cojo  otra  vez  la  maleta 
y  a  hacerte  mía  para  siempre,  para 
que  nada  pueda  separarnos! 
(Sale  primera  derecha  con  una  cestita 
de  fruta.)  Abajo  está  el  auto  que  viene 
por  don  Guillermo. 
¡Adiós,  alma!  ¡Confía  en  mí! 
¡Rey!  ¡Vida!  ¡No  me  olvides  nunca l 
Mira  que  me  moriría  de  pena...  Escrí- 
beme mucho.  Deja  que  me  mire  otra 
vez  en  tus  ojos,  en  esos  ojos  que  ilumi- 
naron los  días  más  felices  de  mi  vida... 
(Los  separa.)  ¡Basta!  ¡Su  deber  la 
llama  a  otro  lado!  ¡Y  tú  demuestra  la 
•entereza  que  se  debe  de  tener  en  estos 
casos ! 

¡Adiós,  don  Licurgo!...  Consuélela  us- 
ted. Dígala  que  tenga  confianza  en  mí... 
Adiós,  Visita...  ¡Niceta!... 
¡Señorito!  (Le  echa  los  brazos  al  cuello,) 
¡Adiós,  amor  mío!  (Vase  mandándole 
un  beso  a  Nati.) 

¡Ya  hubo  algo  más  fuerte  que  mi  amorf 
¡Pudieron  más  que  la  salvaje!  ¡Bien 
saben  que  a  las  fieras  no  se  las  caza  con 
tiros!  ¡Se  las  coge  con  lazo!... 
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Licurgo       ¡Cálmate,  hija  querida,  cálmate! 
Nati  ¿Pa  qué  habré  venido  yo  a  este  mun- 

do? ¿Pa  qué  habré  nacido? 

(VISITA  y  NICETA  lloran.  Se  oye  la  bocina  de 
un  auto  que  se  aleja.)  ► 

¡Se  lo  llevan  ellas,  don  Licurgo!  ¡Me 
lo  quitan  pa  siempre!  ¡Yo  quiero  que 
Dios  me  mate  de  una  vez  si  no  he  de 
verlo  más! 


TELON 


ACTO  TERCERO 


..La  misma  decoración  que  en  el  primer  acto,  con  la  variación 
de  un  sofá  y  de  dos  elegantes  butacas  y  una  estufa.  En  un 
lujoso  jarrón,  sobre  la  camilla,  hay  un  ramo  de  flores.  Se  ve 
que  alguien  quiso  llevar  el  confort  a  la  humilde  casa. 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  RAI- 
MUNDA  y  el  BARRILES,  muy  bien  vestido.) 


Barriles  Y  sigo  repitiendo  en  el  secreto  del  su- 
mario, que  con  tu  gran  esperiencia  su- 
piste aprovecharte  de  su  desesperación, 
azuzándola  pa  que  se  vengase  de  Gui- 
llermo al  ver  su  desengaño...  ¡Y  la  chi- 
ca, herida  en  su  amor  propio,  escuchó 
los  consejos  que  tú  tan  desinteresada- 
mente le  dabas! 

Raimunda  ¿Hubiera  sido  preferible  que  se  murie- 
ra de  pena  porque  el  manchego  se  la 
dejó  plantada  pa  casarse  en  su  pueblo 
con  otra,  verdad? 

Barriles  \  Conozco  muy  bien  el  paño  de  Béjar, 
hermana!...  Bueno,  ¿rae  das  por  fin  eso 
que  te  he  pedido? 

Raimunda  ¿Pero  no  te  regaló  don  Baldomero  cua- 
renta duros  la  semana  pasada? 
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Barriles  Con  los  cuales  compré  este  terno  y  las 
botas  que  luzco.  Ahora  falta  la  caipa,  y 
vas  a  ser  tú  la  que  generosamente  me 
la  va  a  regalar,  porque  sé  de  muy  bue- 
na tinta  que  ayer  entró  dinero  en  gor- 
do en  tu  caja  de  caudales  para  la  ce- 
nita  de  esta  noche,  y  como  comprende- 
rás perfectamente,  el  reparto  se  impone. 

Raimunda     ¿Quién  te  dijo  esa  mentira?  ¿Quién? 

Barriles      La  Niceta. 

(Sale  NICETA  por  el  foro  con  unos  zapatos  en 
la  mano.) 

Niceta  ¡Mire  usté  qué  zapatos  más  preciosos 

ma  regalao  esa  vicetiple  de  Romea  que 
vive  en  el  segundo,  pa  que  los  luzca  pa- 
sao  mañana  en  la  boda  de  la  Nati!... 
Este  tacón  está  un  poco  torcido,  jpero  le 
pondré  una  falca  y  quedará  de  perillas. 

Raimunda  (Coge  el  zapato.)  ¡Con  este  tacón  te  voy 
a  deijar  al  aire  la  sesera,  por  chismosa! 

Niceta  Pero  ¿qué  la  hecho  yo?  ¿Pero  ¡por  qué 
me  va  abrir  la  cabeza  así  sin  más  ni 
más? 

Raimunda  (La  coge.)  ¿Me  ha  dao  a  mí  don  Baldo 
dinero?  ¡Responde  en  seguida! 

Niceta  j  Es  que  no  sé  si  me  guiña  usted  el  oijo  pa 

que  diga  que  sí  o  pa  que  diga  que  no...  I 

Barriles       ¡Es  para  que  digas  la  verdad,  pequeña! 

Niceta         Pues  sí,  señor,  se  lo  dió... 

Raimunda     ;  Mentirosa !   ¡  Enredadora ! 

Niceta  (Turbada.)  Puede  que  lo  viera  ensoñan- 

do, porque  como  era  la  hora  de  la 
siesta... 


(RAIMUNDA  tira  el  zapato  al  foro.) 

¡  Que  son  de  tisú ! 
Raimunda     ¡  Como  le  cuentes  ni  una  palabra  de  eso 
a  mi  sobrina,  te  hago  papilla!  (La  pe- 
llizca.) 

Niceta  ¡Ay!    ¡Qué  dolor!   (Llora.)   ¡Me  lo  ha 

dao  de  monja,  retorció! 
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¡Perdónala,  Raimunda,  que  después  de 
tus  cariñosas  advertencias,  la  panocha 
será  discreta!  ¿Verdad,  rica? 
Es  que  su  señora  hermana  la  tié  toma- 
da con  una  servidora,  y  le  juro  a  usté 
que  después  que  se  haga  ese  endemo- 
niao  casamiento  no  güelvo  a  poner  los 
pies  más  en  esta  casa,  aunque  me  ahor- 
quen. ¡Mira  tú  qué  culpa  tengo  yo  de 
que  el  viejales  le  aflojara  un  pápiro  de 
a  mil  delante  de  mis  narices!...  ¡Estoy 
más  harta  de  sus  tapujos  pa  tener  siem- 
pre a  la  pobrecilla  Nati  en  la  higuera! 


(RAIMUNDA  corre  detrás  de  ella  hasta  foro,, 
por  donde  se  va  NICETA.) 

Barriles      Bueno,  me  das  por  fin  para  la  pañosa... 
Raimunda     Ya  te  dije  antes  bien  clarito  que  no. 
Barriles       ¡Considera  que  en  un  día  tan  crudo, 

no  puedo  ir  a  cuerpo    gentil  como  un 

méndigo ! ... 

Raimunda  Tú  te  has  propuesto  vivir  a  costa  de  Ios- 
tontos,  y  yo  desciendo  del  sabio  Merlin. 

Barriles  (Medio  mutis.)  ¡Entonces  le  contaré  el 
caso  a  la  Nati  y  que  decida  ella!... 

Raimunda  (Furiosa.)  ¡Esto  es  un  chantage  inde- 
coroso ! 

Barriles  Dale  el  nombre  que  quieras,  pero  afloja 
los  treinta  machacantes,  porque  nuestro 
futuro  sobrino  me  está  esperando  en 
Levante  y  tengo  mucha  prisa... 

Raimunda  (Abre  la  cómoda.)  ¡Si  fueran  pa  vene- 
no! ¡Golfo!  ¡Sinvergüenza!  ¡Ahora  me 
atenazas,  pero  dentro  de  dos  días  nos 
veremos  las  caras ! 

Barriles  ¡  Guasona !  Poquito  que  te  gusta  a  ti 
ver  a  tu  Barrilitos  hecho  un  figurín. 


(Vase  BARRILES  por  foro.  Sale  VISITA  por  el 
foro.) 


Visita 


En  la  antesala  espera  don  Licurgo. 
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Raimunda     Dile  que  en  Nochebuena  no  va  a  dar 
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lección  a  la  Nati. 
Ya  se  lo  he  dicho,  y  ha  contestao  que 
viene  a  felicitarle  las  Pascuas, 
i  Si  te  conoceré  yo  a  ti !  Lo  has  hecho 
pasar  porque  sabes  que  no  puedo  sufrir 
a  ese  tío  pelmazo. 

Usté  odia  a  todos  los  que  no  tienen  di- 
nero. (Desde  foro.)  Don  Licurgo,  dice  mi 
tita  Raimunda  que  venga  usté  a  hacer- 
le compañía. 

¡  Por  estas  que  me  las  tienes  que  pagar ! 
Pero  el  que  da  primero  da  dos  veces. 


(Sale  LICURGO  foro.) 

Licurgo        ¡Qué  temperatura  más  deliciosa!  En  la 

calle  nieva  copiosamente. 
Visita  Mire,  don  Licurgo,  hasta  que  venga  la 

Nati,  dele  palique  a  mi  tita,  porque  me 

estaba  diciendo  que  la  encantaba  oírle. 
Licurgo       (Irónico.)   ¡Es  muy  amable! 
Visita  ¡  Simpatía  que  se  gasta  usté  na  más, 

maestro  de  mi  alma! 


(Vase  VISITA  por  foro,  haciendo  un  guiño  pica- 
resco a  RAIMUNDA.) 

Licurgo       ¡  Qué  muchacha  más  alegre ! 
Raimunda     ¡Una  preciosidad! 

Licurgo        ¡  Caramba,  qué  aroma  más    exquisito ! 

(Huele  las  flores.) 
Raimunda     ¡Pues  yo  tengo  el  ramito  sentado  en  la 

mismísima  boca  del  estómago! 
Licurgo       ¿Le  molesta  su  olor? 
Raimunda     Me  da  rabia  que  se  emplee  el  dinero  en 

inutilidades. 

Licurgo  Desde  hace  siglos,  siempre  fueron  las 
hermosas  obsequiadas  con  flores. 

Raimunda  Porque  desde  que  el  mundo  es  mundo, 
hubo  hombres  imbéciles  y  mujeres  poco 
prácticas.  Vamos  a  ver.  Esta  mañana 
recibió  la  Nati  unos  pendientes  de  bri- 
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flantes    y    ese    puñado    de  claveles... 
¿Cuál  le  parece  a  usté  mejor  regalo? 

Licurgo  ¡Según  y  conforme!  '¡El  corazón  de  las 
mujeres  es  tan  complejo! 

Raimunda  (Con  desprecio.)  ¡Usté  es  del  año  uno, 
con  sus  romanticismos  estúpidos! 

Licurgo  ¡Usted  me  preguntó  mi  opinión,  doña 
Raimunda ! 

Raimunda  Y  como  esperaba,  respondió  con  una  ma- 
jadería. ¡Ahí  tiene  usted  a  mi  futuro 
sobrino,  ese  espejo  de  caballeros,  que  le 
regaló  ayer  a  su  novia  cuarenta  mil 
duros  en  un  cheque  (para  dote,  y  que  se 
iporta  con  ella  como  un  príncipe  de  pe- 
lícula. 

Licurgo  ¡Tiene  don  Baldóme ro  tantos  años  y 
Nati  es  tan  joven  y  tan  hermosa! 

Raimunda  ¡Repítale  ese  discursito  cuando  venga, 
no  sea  usted  tonto! 

Licurgo  Hoy  sólo  me  limitaré  a  darle  las  pas- 
cuas, y  cuando  vuelva  de  París,  a  refor- 
mar su  letra. 

Raimunda  Y  con  el  pretexto  de  la  enseñanza,  ha- 
blarle de  otras  cosas  que  la  preocupan. 

Licurgo  (Irónico.)  El  interés  tan  grande  que  tie- 
ne por  su  sobrina  le  hace  ver  a  usted 
enemigos  por  todas  partes. 

Raimunda     ¡A  mí  con  puyitas  no,  don  Licurgo! 

Licurgo  ¡  No  fué  esa  mi  intención,  doña  Rai- 
munda ! 

Nati  (Desde  dentro.)   ¡Visita!    ¡Haz  el  favor 

de  traerme  un  pañuelo! 

(Sale  NATI  por  el  foro.) 

¡Hola,  padrecito!  Viene  a  darme  las 
Pascuas,  ¿verdad?  Usted  siempre  tan 
cumplido.  Visita,  ¿me  traes  o  no  me 
traes  el  ipañuelito? 

(Salen  VISITA  y  NICETA  por  lateral  izquierda.) 


Visita 


Toma  el  mío. 
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Niceta  ¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Has  llorado? 

Nati  ¡  Como  una  Magdalena !    ¡  Hay  algunos 

hombres  que  merecen  mil  muertes! 

Raimunda     ¡  Cuéntanos  la  historia ! 

Nati  Pues  veréis  lo  que  me  pasó.  Salía  de  la 

confitería  de  comprar  turrones,  y  oigo 
una  vocecita  que  me  dice:  «¡Una  limos- 
na, por  amor  de  Dios,  que  tengo  a  mi 
madre  enferma ! »  Vuelvo  la  cabeza  y 
me  quedo  sorprendida  al  contemplar 
delante  de  mis  ojos  a  una  chiquilla  pre- 
ciosa. ¡La  infeliz  tiritaba  de  frío  deba- 
jo de  su  delantalito  de  percal!  Con  el 
alma  llena  de  pena  abro  el  bolso  para 
darla  una  limosna,  y  de  pronto  me  en- 
tra una  idea :  cojo  a  la  pequeña  y  la 
meto  en  un  taxis,  averiguo  donde  vive 
y  nos  plantamos  delante  de  una  de  esas 
casas  de  vecindad  en  la  que  se  amon- 
tona la  tristeza  y  el  hambre ;  empeza- 
mos a  subir  escaleras,  hasta  que  por 
fin,  en  una  miserable  buhardilla,  me 
encuentro  con  una  mujer  medio  muer- 
ta y  dos  criaturitas  tendidas  a  su  lado. 
¿Y  quién  diréis  que  era?  ¡La  Feliciana! 
¡  La  muchacha  más  bonita  que  nació  en 
este  siglo  en  Chamberí! 

Licurgo        ¡Pobres  mujeres! 

Nati  «¡Feliciana! — le  digo  emocionada — .  ¿Ya 

no  conoces  a  tu  amiga  de  la  niñez?  ¿Qué 
te  pasa,  chiquilla?»  «¡Nati  Romero! 
— respondió  la  infeliz  con  una  sonrisa 
que  iluminó  su  cara  de  esperanza — . 
¡Salva  a  mis  hijos,  aunque  a  mí  me 
dejes  morir!  ¡Estoy  muy  enferma!» 
«Amos,  no  digas  tonterías — le  repliqué, 
mientras  me  tragaba  las  lágrimas — .  Ni 
te  morirás  tú,  ni  tus  pequeños,  porque 
aquí  estoy  yo  para  salvaros  a  todos  y 
y  que  seáis  felices.» 

Licurgo        ¡Cuánto  vales,  Nati!  ¡Cuánto  vales! 

Raimunda     ¿Pero  cómo  ha  llegado  a  ese  extremo? 

Nati  Porque  el  marido  se    marchó  con  una 
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señora  hace  diez  meses  a  hacer  un  via- 
je de  turismo,  sin  que  hasta  la  fecha 
se  haya  sabido  más  de  ellos. 
Niceta  ¡Mira  qué  monos! 

Visita  A  lo  mejor  han  aterrizado  en  las  Amé- 

ricas. 

Nati  La  pobre  Feliciana  volvió  a  coger  su  ofi- 

cio de  modista  pa  mantener  a  sus  Miji- 
tos ;  pero  la  pena  la  dobló,  y  si  no  me 
encuentro  a  la  niña,  pasa  una  tragedia. 

Raimunda  ¡Y  como  es  de  presumir,  la  darías  cuan- 
to llevaras  encima ! 

Nati  ¡  Naturalmente !    ¡  Podía  haber  esperao 

a  que  fuera  usté  a  socorrerla  con  su 
acostumbrada  esplendidez !  Y  en  segui- 
da que  me  case  iremos  la  Visita  y  yo  a 
sacarlas  de  aquella  miserable  buhardi- 
lla pa  llevárnosla  a  un  pisito  muy  ale- 
gre y  muy  lleno  de  sol. 

Raimunda  Puedes  ponerle  si  gustas  un  gabinete  a 
la  Pompadure,  y  el  día  en  que  os  que- 
déis tu  marido  y  tú  sin  un  real,  por  ser 
una  manirrota,  ya  veremos  a  vosotros 
quién  os  socorre... 

Nati  (Muy  cerca.)  ¿Pero  usté  no  sabe  que  si 

me  caso  con  quien  me  caso  es  por  dar- 
me el  gustazo  de  emborracharme  hacien- 
do caridades?  ¡Pa  lucir  cuatro  pingos 
y  cuatro  pedruscos  no  merecía  la  pena 
de  sacrificarse!  Pero  (para  aliviar  dolo- 
res, pa  matar  muchas  hambres  y  para 
dar  tranquilidad  donde  hay  zozobra, 
¡poco  es  el  sacrificio  de  mi  cuerpo  si  a 
tantas  almas  llevo  la  alegría!  Y  ahora, 
dígame  usté  si  después  de  escuchar  lo 
que  le  he  dicho,  no  es  un  sueño  pensar 
lo  que  usted  piensa. 
Raimunda  ¡La  culpa  la  tiene  quien  se  toma  inte- 
rés por  quien  no  lo  merece! 
Nati  ¡  Si  usted  pretende    hacer  de    mí  una 

mujer  avara,  eso  es  imposible,  tía  Rai- 
munda! Y  ahora,  dejémonos  de  peleas 
y  vayase  a  poner  la  mesa  muy  elegan- 
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te.  Saque  el  mantel  de  encaje  de  brujas. 
¡No  es  alusión  personal,  se  lo  juro!  ¡Y 
la  vajilla  de  Sevreses,  que  no  quiso  mi 
futuro  que  se  llevasen  al  hotel  pa  cenar 
con  ella  esta  noche! 
¡A  ver  si  se  rompe! 

i  Que  se  haga  cisco,  que  pa  eso  es  suya ! 
¡Por  mí  ya  puedes  tirarla  por  la  ven- 
tana ! 

Todo  será  que  se  me  antoje,  y  sepa  usté 
que  ya  estoy  harta  de  tutores.  ¡  Esta  no- 
che se  queda  a  comer  el  pavo  con  nos- 
otras, ¿verdad,  padrecito? 
[Mira  picaresca  a  Raimunda.)  ¡Sí,  sí, 
que  se  quede! 

Agradecidísimo,  pero  viene  el  barón  da 
Punzante  Espiña  y  no  estoy  presen- 
table... 

¡Vaya  usted  como  vaya,  siempre  es  dig- 
no de  ocupar  el  mejor  puesto! 
En  tu  corazón,  de  seguro  ;  pero  -entre 
los  que  no  me  quieren  tanto  como  tú, 
la  pobreza  repele. 
¿Es  una  banderilla? 
Señora,  las  suertes  del  toreo  la  tienen 
a  usted  preocupadísima :  primero,  una 
puya;  después,  una  banderilla... 
(Rie.)  ¡Pues  coja  usted  ahora  la  muleta 
y  remate  la  lidia  de  una  vez,  para*  ver 
si  nos  deja  en  paz  a  todos! 
(Furiosa.)  ¿A  mí?  ¿A  mí? 
¡  Sí,  señora,  a  usté,  y  haga  el  favor  de 
largarse  a  poner  la  mesa! 
(Desde  foro.)    ¡Mira  que  darme  a  mí 
una  estocada  ese  caballero  de  la  triste 
figura !  ¡  Que  pruebe  si  tiene  valor,  que 
pruebe ! 


(Vase  RAIMUNDA.) 


Niceta  ¡Ya  la  estoy  viendo    arrastrá  por  las 

mulillas!  (Vase  foro  riendo.) 
Visita       '   Con  la  protección  de  la  Feliciana  le  has 
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dao  una  puñalada  en  el  alma.  ¡Yo  he 
disfrutao  en  grande!  [Y ase  lateral  iz- 
quierda.) 

Nati  ¡Cada  limosna  que  hago,  se  pone  ne- 

gra!... Excuso  decirle  a  usté  que  está 
loca  por  vivir  con  nosotros  en  el  hotel. 

Licurgo  Debiste  de  haber  empezao  por  no  hacer 
las  paces  con  ella. 

Nati  ¡Razón  que  le  sobra!  Después  de  lo  que 

me  hizo,  debí  de  quedar  escarmentada 
para  siempre. 

Licurgo  ¡La  experiencia  de  nada  sirve  en  los 
corazones  generosos ! 

Nati  ¡  Contra  la  manera  de  ser  de  cada  uno 

no  se  puede  luchar!  Bueno,  don  Licur- 
go, me  largo  a  vestirme,  porque  la  pan- 
dilla ya  no  puede  tardar...  Espere.  Tome 
este  papiro  de  veinticinco.  ¡El  último 
que  me  queda !  Y  si  conoce  algún  pobre, 
déselo  pa  que  celebre  las  Pascuas  a  mi 
salú.  ¡Amos,  no  sea  orgulloso,  que  su 
nobleza  de  alma  debe  de  estar  por  enci- 
ma de  todo,  y  más  cuando  se  ven  las 
intenciones  de  las  personas!...  En  las 
manos  no,  que  es  de  mucha  etiqueta. 
Los  cinco  duros  pa  el  pobre  y  pa  usté 
este  beso  de  aguinaldo,  que  le  gusta- 
rá más...  {Le  besa  en  la  frente.)  ¡  Séque- 
s-e  en  seguida  esas  lágrimas,  que  los 
hombres  no  lloran  más  que  cuando  se  les 
muere  su  madre!  ¡Mire  que  me  enfa- 
do !  Si  .me  hace  llorar  a  mí  también, 
voy  a  tener  los  ojos  como  dos  remola- 
chas, porque  estoy  gimiendo  todo  el 
santo  día. 

Licurgo  ¡Y  pensar  que  hubo  quien  abandonó 
semejante  mujer! 

Nati  {Reconcentrada.)  En  una  ocasión  le  ro- 

gué  a  usté  que  no  me  lo  volviera  a 
nombrar  en  la  vida.  ¡Aquello  lo  arran- 
qué de  raíz,  porque  la  ingratitud  es  lo 
único  que  no  perdono!  ¡Amos,  no  pon- 
ga esa  cara  de  pena  y  dispóngase  a  di- 
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vertirse  en  grande  en  mi  última  cena 
de  soltera !  ¡  El  mundo  hay  que  tomar- 
lo conforme  es,  padrecito,  y  yo  quie- 
ro olvidar  el  ¡pasado  como  un  mal 
sueño ! 


(Vase  NATI  lateral  derecha.  LICURGO  se  queda 
contemplando  la  puerta  por  donde  desapareció 
NATI.  Pausa.  Sale  VISITA  por  lateral  derecha.) 

Visita  ¡Venga  usté  a  ayudarme  a  poner  bien 

elegante  la  mesa,  porque  mi  tía  Rai- 
munda  es  una  cursilona  que  tumba  de 
espaldas ! 

Licurgo       ¡Vamos  allá  ¿Tenéis  bastantes  flores? 


(Vanse  LICURGO  y  VISITA  por  lateral  izquier- 
da. Salen  por  el  foro  ROSITA,  BAMBA M  y  la 
NICETA.) 

Ni  ceta  La  tendréis  que  esperar  un  poco,  por- 
que se  está  vistiendo.  Con  los  prepara- 
tivos de  la  dichosa  bodita,  estamos 
locas... 

Bambam  Mentira  os  va  a  parecer  cuando  la  veáis 
instalada  en  su  hotel  de  la  calle  Lista. 

Rosita  ¿Sabéis  que  me  han  dicho  que  Guiller- 
mo se  va  a  casar  con  una  señorita  ri- 
quísima de  su  pueblo? 

Niceta  ¡Noticia  fresca! 

Bambam  Lo  de  siempre :  cuando  esos  caballeros 
se  aburren  de  nosotras,  se  casan  con 
una  de  su  clase. 

Rosita  ¡Lagarto!  ¡Lagarto!  ¡No  seas  mal  án- 
gel, niña! 

Pambam         ¡  Como  el  manchego  no  tiene  fortuna ! 

Rosita  Pero  pergaminos,  a  montones.  Adolfito 
nos  contó  que  desciende  de  unas  infan- 
tas que  eran  serdas. 

-Niceta  Dijo  cabras... 

Bambam  ¡Diría  de  otro  animal  más  propio  del 
caso,  mujer! 

Rosita         Serdas  y  muy  serdas,  ¿qué  os  apostáis? 
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i  No  discuto !   ¡  Puede  que  entre  4a  gen- 
te bien  se  las  llame  de  esa  manera!  ¡No 
entiendo  de  noblezas! 
Ni  yo  tampoco... 

Pues  yo,  sí,  porque  como  Maximino  na- 
sió  en  Portugal,  es  dies  veses  conde  y 
una  barón. 

Con  el  último  título  y  con  que  lo  pee- 
caras  en  firme  te  habías  puesto  las 
botas. 

¡Digo,  y  las  sapatillas  también! 

¡Pues  que  te  quedas  descalza  es  viejo! 


(Se  oyen  voces.) 

Bambam        Ya  está  ahí  el  becerro  de  oro  con  sus 
adoradores. 

(Salen  por  el  foro  RAIMUNDA,  DON  BALDOME- 
RO,  BARRILES,  RODOLFO  y  el  JILGUERITO 
CHICO.) 

Baldomero    ¡  Buenas  noches,  hermosas  niñas !  ¿Y  mi 

¡palomita  preciosa,  dónde  se  esconde? 
Bambam        Felices  Pascuas,  don  Baldomero. 
Rosita         Igualmente  digo... 
Niceta         Siguen  las  firmas... 

(Le  dan  la  mano.)  » 


Baldomero  Mil  gracias ;  yo  también  os  las  deseo  a 
vosotras  muy  dichosas...  Pero  ¿y  mi 
Nati? 

Rosita  ¡  Que  salga  en  seguida  la  novia,  que  su 
prometido  se  impasienta ! 

Barriles  Anda,  Raimunda,  dale  un  toque  de  aten- 
ción a  esa  niña.  ¿No  estás  oyendo  que 
don  Baldo  preguntó  dos  veces  por  ella? 

Raimunda  (A  Baldomero.)  ¡Tenga  el  novio  una 
poquita  de  paciencia,  que  su  dama  se 
•está  embelleciendo  ipa  salir  a  recibirlo! 
(Toca  en  la  puerta  de  lateral  derecha.) 


—  68— 


¡Nati!   ¡Amos,  date  prisa,  que  tu  futu- 
ro quiere  verte  en  seguida!... 
Rosita         ¿Encontraron  por  fin  a  Pedro  el  guita- 
rrista? 

Barriles  ¡  Mira  tú  si  diciendo  don  Baldo  que  que- 
ría al  maestro  no  lo  iba  yo  a  buscar  de- 
bajo de  la  tierra!... 

Roberto  ¡Perdón,  señor  Barriles!  Fué  un  servi- 
dor quien  lo  fué  a  llamar  a  su  casa 
cuando  me  enteré  que  don  Baldomero 
quería  que  acompañara  al  Jilguerito 
Chico.  ¡  Las  cosas  son  como  son,  y  nada 
más ! ... 

Barriles  Usté  me  va  cargando  ya  mucho  a  mí, 
señor  violinista,  y  el  día  que  menos  se 
lo  espere,  con  su  propio  estarivarius  le 
haré  un  chirlo  junto  a  la  cerja  izquierda 
para  que  no  se  olvide  que  es  muy  peli- 
groso no  dejar  paso  franco  al  Barriles. 
¡Ningún  perro  que  ladra  me  da  miedo! 
¡ Basta,  señores,  basta!  Sea  por  quien 
sea,  el  maestro  viene  y  yo  estoy  muy 
agradecido  al  ver  su  interés  por  com- 
placerme. 

Usté  ya  sabe,  don  Baldo,  que  se  le  res- 
peta  y  se  le  quiere  de  corazón.  ¡No  por 
el  vil  interés,  que  eso  no  cuenta  entre 
las  personas  bien  nacidas,  sino  porque 
va  usté  hacer  la  felicidá  de  una  sobri- 
na que  es  ipa  mí  lo  más  grande  de  esta 
vídal 

Baldomero  ¡Lo  sé,  Barriles,  lo  sé!  Nati  también  le 
quiere  a  usted  muchísimo,  porque  es  un 
verdadero  tío... 


Roberto 
Baldomero 


Barriles 


(Sale  NATI  lateral  derecha.) 

Raimunda  ¿Qué  le  parece  a  usté?  ¿Merecía  espe- 
rarla un  poco,  futuro  sobrino? 

Baldomero    ¡  Qué  divina  está !   ¡  Qué  divina ! 

Barriles  ¡Se  va  usté  a  llevar  la  mujer  más  bo- 
nita de  Madrid! 

Nati  ¡Si  no  para  el  coro  de  alabanzas  fami- 
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liares  me  meto  en  mi  cuarto  y  no  me 
volvéis  a  ver  en  toda  la  noche! 
Baldomero  ¡A  callar  todos,  que  no  quiero  que  mi 
reina  y  señora  se  enfade!  Y  para  que 
la  gatita  rabiosa  desarrugue  su  hoci- 
quito  le  diré  que  va  oir  cantar  loe  me- 
jores fandanguillos  que  oyó  en  su  vida, 
i  Ven  para  acá,  muchacho,  que  mi  no- 
via quiere  conocerte!...  Te  presento  al 
Jilguerito  Chico,  uno  de  los  ases  del  can- 
te jondo... 

Jilguerito  ¡No  sea  usté  tan  ponderativo,  don  Bal 
domero!...  ¡Canto  con  una  mijita  de  es- 
tilo no  más! 

Baldomero    ¡El  mejor  cantador  de  Sevilla! 

Jilguerito  Eso  disen  los  aficionaos,  pero  yo  no  me 
lo  creo... 

Barriles  ¡  El  movimiento  se  demuestra  andan- 
do, chaval ! . . . 

Jilguerito    Cuando  usté  quiera,  señor  Barriles. 

Roberto  Como  ahora  se  estila  que  las  obras  tea- 
trales sean  un  pugilato  de  flamencos, 
cantó  el  otro  día  en  mi  teatro  un  mu- 
chacho que  tenía  un  ruiseñor  en  la  gar- 
ganta... 

Jilguerito  {Con  desprecio.)  ¡El  Perchelero!  Canta 
regular  na  más ;  arrastra  las  notas. 

Roberto  Arrastrará  lo  que  usted  quiera;  pero 
con  las  granadinas  tuvo  un  éxito  de  lo- 
cura... 

Nati  ¡Yo  quiero  oír  al  Perchelero! 

Baldomero  ¡Ya  lo  sabéis!  ¡Quiere  oír  a  ese  hom- 
bre ! ... 

Roberto  ¡  Como  no  hay  función,  por  ser  Noche- 
buena, no  sería  difícil  traerlo!... 

Barriles  ¡El  Perchelero  canta  aquí  esta  noche, 
o  dejo  de  ser  el  Barriles! 

Baldomero  Doy  veinticinco  duros  al  que  me 
lo  traiga. 

Roberto       ¡Veinticinco  duros,  Dios  de  bondad l 


(Vase  ROBERTO  foro.) 
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Barriles       ¡  Si  lo  encuentra  antes  que  yo,  lo  aco- 
goto ! 

(Vase  BARRILES  foro.) 


Baldomero  (A  Nati.)  ¿Les  enseñaste  a  tus  amigui- 
tas  los  pendientes  que  te  envié  esta  ma- 
ñana como  regalo  de  Pascuas? 

Nati  No  me  había  acordado.  Niceta,  trae  la 

cajita  de  mi  cuarto. 


(Vase  NICETA  lateral  derecha.) 


Baldomero    ¿Por  qué  no  los  llevas  puestos? 
Nati  Eso,  después ;  antes,  ni  una  hilacha ;  vo- 

te lo  he  dicho  muchas  veces... 

(Sale  NICETA  con  una  caja  o  cof recito  pequeño,, 
que  deja  sobre  la  camilla.  NATI  los  enseña.) 


Bambam  ¡Estupendos,  pero  se  estilan  más  lar- 
gos!... 

Rosita         ¡Qué  joya  más  linda! 

Niceta         Esa  pulsera  que  reluce  tanto  es  la  de 

pedida.  (Le  coge  el  brazo  a  Nati.) 
Baldomero    (Con  énfasis.)  ¡Doce  mil  pesetas,  por  ser 

para  mí! 

Rosita         ¡  Es  usted  un  novio  muy  rumboso ! 

Licurgo  (Sale  lateral  izquierda.)  ¡Es  que  la 
novia  se  lo  merece  todo! 

Baldomero  ¡  Caramba,  el  simpático  maestro  es  tam- 
bién de  los  nuestros! 

Licurgo        ¡Fué  Nati  tan  amable!... 

Baldomero    ¡Pues  no  sabe  usted  lo  que  me  alegro í 


(Sale  VISITA  por  el  foro.) 


Visita  Ahí  está  Pedro  el  guitarrista.  ¿Pasa 

aquí  o  al  comedor?... 

Raimunda  Donde  quiera  don  Baldomero,  que  es  el 
amo  de  la  casa. 

Baldomero  Donde  haya  unas  botellas  de  la  Pasto- 
ra para  beber  unas  cañitas  hasta  que 
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llegue  la  hora  sublime  de  comernos  el 
pavo.  ¡  Señoras  y  caballeros,  la  fiesta 
va  a  empezar!  ¡El  que  me  quiera,  qire 
me  siga!  ¡Vamos  a  ver  cómo  te  por- 
tas, Jilguerito!...  ¡Me  alegraré  mu- 
cho que  venzas  a  tu  rival!  ¡Palabra! 
Jilguerito    (Medio  mutis.)  ¡  El  Perchelero ! ...  ¡Psch! 

¿Qué  sabe  ese  tío  der  violín  de  cante 
jondo?... 


(Vase  JILGUERITO  por  lateral  izquierda  con  BAL- 
DOMERO.) 


Rosita  ¡  Me  peresco  por  esta»s  fiestas !  ¡  Qué  con- 

tenta estoy,  Natita  preciosa! 


(Vase  ROSITA  lateral  izquierda.) 


Nati  (Empuja  a  Bambam.)  Anda  a  decirle  a 

tu  novio  que  venga,  que  lo  convido  yo... 
Bambam         ¡  Gracias,  Nati ! 


(Vase  BAMBAN  corriendo  foro.* 


Raimunda  ¿Pero  va  a  sentarse  en  nuestra  mesa 
semejante  pelanas? 

Visita  Pues  la  señora  Polonia  y  la  Niceta  se 

nan  adherido  también  al  homenaje... 

Raimunda  ¡No  seáis  tontas,  incitar  a  todos  los  del 
barrio!  ¡Puestas  a  ello!... 

Niceta  (¡A  ver  si  después  de  estrenar  mi  bata 

me  dejan  debajo  la  mesa!...) 

Nati  ¡  Que  suban  los  que  quieran !  Y  vosotras, 

a  servir  a  los  que  están  ahora  en  el  co- 
medor... 


(Vanse  VISITA  y  NICETA.) 


Raimunda     ¿Tú  no  vienes? 

Nati  Luego  iré ;  me  duele  un  poco  la  cabeza. 

Raimunda     ¡Mujer,  me  parece  una  falta  de  urba- 
nidaz  muy  grande!... 
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Nati  ¡  Vayase,  he  dicho,  y  no  me  fastidie  más, 

señora ! 

Licurgo        ¡  Ande,  doña  Raimunda,  déjela  sola,  que 
está  un  poco  nerviosa;  luego  vendrá... 

(Mutis.) 


Nati  ¡Dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas!  ¡Ay, 

Virgencita  mía,  qué  poco  falta  ya  y  qué 
tristeza  más  grande  tengo  dentro  de  mi 
alma ! . . . 


(Sale  NICETA  foro.) 


Ni  ce  ta  ¡  Nati ! . . 

Nati  ¡Otra!...  ¿Qué  se  te  ofrece? 

Ni  ce  ta  (Turbada.)   ¡No  sé  cómo  decírtelo!  Yo 

me  resistía...,  ¿sabes?  Pero  se  puso  tan 
pesao,  que  le  abrí  la  puerta... 

Nati  ¿Quién  es  el  interfecto? 

Niceta  ¡Mira,  dile  tú  lo  que  quieras,  porque 

a  mí  no  me  hace  caso!  ¡Y  ahora,  que 
la  señá  Raimunda  trague  cordilla!... 

(Vase  NICETA  izquierda  y  sale  foro  GUILLER- 
MO muy  emocionado.  Viste  de  negro.) 


Guillermo 
Nati 

Guillermo 
Nati 

Guillermo 
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Guillermo 


¡Nati!... 

(Emocionada.)    ¡Guillermo!...   ¡Vete  en 

seguida!...  ¡Vete!... 

No  será  sin  que  antes  me  escuches. 

¿Qué  te  propones  al  volver  a  mi  casa? 

¡Di!  ¿Que  te  propones? 

¡Decirte  lo  que  mi  alma  siente  por  ti! 

Jurarte  que  desde  que  nos  separamos 

no  te  apartaste  ni  un  solo  instante  de 

mi  pensamiento... 

(Trónica.)  ¿Tratas  de  envolverme  como 
en  tiempos  pasados,  con  tus  arrullos 
mentirosos  y  con  tus  palabras  dulces? 
¡Pero  ahora  te  conozco  muy  bien  y  es- 
toy en  guardia!... 

¡Si  yo  no  vengo  en  son  de  guerra!  ¡Si 
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yo  vengo  vencido  por  la  pasión  que  me 
avasalla  a  ¡pedirte  que  me  perdones  con 
las  lágrimas  en  los  ojos  y  a  suplicarte 
que  con  tu  mano  generosa  me  tiendas 
una  limosna  de  cariño!... 

Nati  (Fría.)  No  puedo  dar  lo  que  no  tengo. 

Guillermo  ¿Y  tú  eres  aquella  bravia  que  hablaba 
de  luchar  hasta  morir  para  defender 
mi  amor? 

Nati  Yo  estaba    dispuesta    a    defenderlo  si, 

amándome  tú,  te  quisieran  arrancar  de 
mi  corazón  a  la  fuerza.  Pero  siendo 
tú  el  que  me  abandonaste,  ¿con  quién 
iba  a  luchar? 

Guillermo  ¿Y  si  ahora  vuelvo  arrepentido  de  mi 
falta  de  energía  a  decirte  que  quiero 
reanudar  de  nuevo  nuestra  pasada  fe- 
licidad? 

Nati  Yo  te  contesto  que  ya  llegaste  tarde,  por- 

que me  voy  a  casar  pasao  mañana  con 
un  hombre  que  se  porta  muy  bien  :on- 
migo,  y  yo  malas  pasadas  no  las  be  iju- 
gao  a  nadie  en  mi  vida.  ¿Te  has  enterao? 

Guillermo  (Vehemente.)  ¡'Pero  tú  no  puedes  que- 
rer a  un  viejo  que  te  dobla  la  edad! 

Nati  (Irónica.)  ¿Voy  a  amarte  a  ti,  que  me 

dejaste  llena  de  angustia  el  alma,  que 
me  abandonaste  sin  volverte  acordar 
más  del  santo  de  mi  nombre?  ¡Amos, 
niño!  Yo  no  sabré  de  letra  ni  de  las 
finuras  que  en  tu  sociedá  se  estilan ; 
pero  pa  conocer  los  sentimientos  de  los 
que  me  rodean  soy  maestra... 

Guillermo  ¡  Si  dudas  de  mi  amor,  sabes  muy 
poco ! ... 

Nati  ¡  Que  en  aquellos  tiempos  me  querías, 

lo  sé  de  sobra!  Pero  después,  al  verte 
entre  los  tuyos,  al  recordar  mi  (humilde 
nacimiento  y  mi  pobreza,  te  avergon- 
zaste, negándome  como  San  Pedro  n^gó 
a  Cristo... 

Guillermo  ¡Eso  es  falso!  ¡Yo  no  negué  ijamás 
que  te  adoraba! 
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Nati 


Guillermo 


Nati 


Guillermo 


Nati 


Guillermo 
Nati 


(Híe.)  ¡Y  adorándome  con  tanta  furia 
te  vas  a  casar  con  otra!  ¡Deja  que  me 
ría,  porque  tienes  la  gracia  por  arrobas! 
Yo  renuncio  ¡por  ti  a  la  riqueza...  ¡Los 
días  que  pasé  de  tortura  pensando  que 
si  me  casaba  con  otra  mujer  te  perdía 
a  ti  para  siempre  templaron  mi  alma 
de  tal  forma  que  me  siento  otro  hom- 
bre distinto  y  capaz  de  luchar  como 
una  fiera  para  colocarte  donde  te  me- 
reces ! 

(Con  amargura.)  ¡Un  año  esperé  día  y 
noche  pidiéndole  a  mi  Virgen  que  vol- 
vieras! ¡Y  tú,  sin  acordarte  de  la  po- 
bre mujer  que  dejaste  loca  de  dolor  por 
tu  ausencia!  Después,  las  noticias  de 
tus  relaciones  con  otra,  las  de  tu  pró- 
xima boda,  los  anónimos  crueles  dicién- 
dome  que  te  reías  de  tus  amores  con  la 
chulita  madrileña  y  que  se  los  contabas 
a  todos  como  una  gracia  de  estudiante... 
¡Y  a  mí  me  decían  que  mientras  yo  es- 
taba a  la  cabecera  de  mi  madre  enfer- 
ma tú  vivías  con  un  millonario  que  te 
cegó  con  joyas  y  dinero!  ¡Y  como  no 
sabía  las  señas  de  don  Licurgo  para  pre- 
guntárselo ni  tú  contestabas  a  mis  car- 
tas!... 

(Impetuosa.)  ¡Ya  estás  mintiendo!... 
¡Mira  que  tener  el  valor  de  decirme 
que  me  escribía  cartas  este  embustero! 
¡Te  lo  juro  por  lo  más  sagrado! 
¡Calla!...  ¡No  jures  en  falso!...  ¿Y  sa- 
bes lo  que  te  digo?  Que  lo  pasao,  pasao, 
y  cada  cual  que  siga  su  camino.  Tú  cum- 
ples tu  palabra  y  yo  la  mía... 


(Se  oye  tocar  la  guitarra  dulcemente.) 


Guillermo    (Celoso.)   ¿Será  posible  que  quieras  a 

ese  hombre?... 
Nati  Si  lo  quiero  o  no  lo  quiero,  queda  pa 

mí  sola  y  a  nadie  se  le  importa. 
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Guillermo  (Amargo.)  ¡Si  tuviera  una  fortuna,  lu- 
charía con  él  frente  a  frente,  .seguro  de 
alcanzar  la  victoria!  Pero  así,  ¿qué  pue- 
do ofrecerte?  ¡Un  amor  muy  grande  y 
una  vida  de  honradez  y  de  trabajo,  y 
este  dicho,  ante  tu  brillante  porvenir,  te 
da  risa  escucharlo! 


(Para  de  tocar  la  guitarra  poquito  a  poco.) 


Nati  (Con  desprecio.)  ¡Y  que  eso  me  lo  oiga 

yo  decir  de  tus  labios!  ¡Mira,  vete  de 
aquí  en  seguida  y  no  te  vuelvas  a  acor- 
dar de  que  existo  en  el  mundo!  ¡Vete! 
Guillermo  (Suplicante,  muy  cerca.)  ¡Perdóname 
lo  que  te  dije!  ¡Considera  que  estoy  loco 
de  amor  y  de  celos,  Nati  de  mi  alma!... 
(Con  sorna.)  ¡A  ver  si  se  entera  tu  se- 
ñora madre  y  vuelve  a  buscarte  otra 
vez ! . . . 

(Triste.)  ¡Mi  pobre  madre  ya  no  puede 
volver  nunca  más ! 
Nati  (Con  un  movimiento  instintivo  de  pie- 

dad, le  tiende  las  manos.)  ¡Oh!...  ¡Po- 
brecillo ! ... 


Nati 


Guillermo 


(Sale  BALDOMERO  por  lateral  izquierda  y  los 
ve  muy  juntos.) 


Baldomero  (Con  desprecio.)  ¡Buen  tonto  está  hecho 
el  que  confía  en  la  fidelidad  de  las  mu- 
jeres! ¡Todas  sois  iguales!  ¡Todas! 

Guillermo  ¡Retire  usted  ahora  mismo  esas  pala- 
bras ! ... 

Baldomero  ¡Nada  de  posturitas  de  caballero  de  la 
Edad  Media,  pollo!  Yo,  legalmente,  aun 
no  tengo  ningún  derecho  sobre  esa  mu- 
jer. ¡Me  acerqué  a  ella  después  de  aban- 
donada por  usted  para  colocarla  a  una 
altura  que  en  su  vida  miserable  pudo 
soñar ! 

Nati  (Reconcentrada.)  ¿Y  tú  sólo  me  preten- 

diste por  caridad,  sólo  por  eso? 
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Baldomero    í  El  que  busque  gratitud   en  vosotras 

pierde  el  tiempo!  ¡Es  la  eterna  historia 

que  se  repite  a  diario! 
Guillermo    ¡Gomo  siga  usted  por  ese  camino!... 
Nati  (Sujeta  a  Guillermo.)  ¡(Deja  que  diga  de 

una  vez  todo  lo  que  oculta  eu  alma!... 

¡  Déij  alo ! 

Baldomero  (Ríe.)  ¡El  noble  hidalgo  quiere  matar 
al  villano  después  de  robarle  la  mujer! 
¡Bravo!  Pero  este  humilde  campesino 
enriquecido,  compadeciéndose  de  la  mi- 
seria que  roe  al  gran  señor,  le  regala 
quince  mil  duros  en  joyas  y  un  cheque 
de  doscientas  mil  pesetas  que  ayer  le 
entregué  a  tu  amiguita  como  dote... 

Guillermo  (Forcejea.)  ¡Suelta,  que  quiero  darle  su 
merecido!  ¡Suelta! 

Nati  ¡Quieto  he  dicho!  ¡Quieto! 

(Abre  la  caja  que  hay  sobre  la  camilla.  Al  rui- 
do de  la  discusión  han  aparecido  por  el  foro 
RAIMUNDA  y  por  la  lateral  izquierda  NICETA 
y  VISITA.) 


Raimunda     (Asustada.)  ¿Pero  qué  pasa? 

Nati  ¡  Este  es  el  cheque  de  las  doscientas  mil 

pesetas!  ¡Mi  dote!  (Lo  rompe.)  ¡Y  ahí. 
tienes  tus  cacareadas  alhajas,  pa  que  se 
las  regales  a  otra!  (Se  quita  la  pulsera 
y  la  tira.)  ¡Yo  acababa  de  rechazar,  por 
cumplir  mi  palabra,  un  cariño  que  me 
llena  toda!  Yo  estaba  dispuesta  a  su- 
frirte la  vida  entera  por  agradacimien- 
to  na  más,  ¡pero  ahora  soy  libre,  por- 
que con  tu  bajeza  al  echármelo  en  cara 
me  abriste  la  puerta  de  tu  lujosa  jau- 
la, que  desprecio !  ¡  Quédate  en  ella  con 
tus  millones,  mientras  yo  me  voy  de- 
trás de  un  amor  que  no  hay  oro  en  el 
mundo  con  qué  pagarlo!  (Se  abraza  a 
Guillermo  con  pasión.) 
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